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III. RESUMEN

A partir de la realidad observada en torno a los movimientos ciudadanos que se han generado en los últimos años en el Gran Santiago en reacción a la elaboración o modificación de los Planes Reguladores Comunales (PRC), la presente investigación busca explorar dichos instrumentos de planificación territorial a partir de los procesos y mecanismos de participación ciudadana que contemplan y observar cómo se dan en la realidad estos procesos participativos.  Así también se busca identificar y explorar los movimientos urbanos que se han generado, sus características principales, demandas y propósitos, aspectos en común y diferencias, así como analizar la realidad a la que se han enfrentado y los desafíos que se les plantean.

Palabras clave: Planificación Urbana, Planes Reguladores Comunales Ciudadanía, Sociedad Civil, Participación Ciudadana, Derechos Ciudadanos, Redes.

Se utilizó la metodología de investigación cualitativa, la técnica de recolección de datos fue la entrevista semi estructurada y para el tratamiento del material cualitativo se utilizó el procedimiento de análisis de la Teoría Fundada.  Para el procesamiento de los datos obtenidos se utilizó el programa  NUD*IST NVIVO, el cual permitió aplicar el método comparativo constante y así obtener las categorías centrales del  conflicto estudiado. 

Los principales resultados de la investigación se refieren a que los conflictos ciudadanos que se han generado en el Gran Santiago en reacción a la elaboración o modificación de los PRC, responden en gran medida a la forma, normativa  y mecanismos de participación ciudadana contemplados en los PRC. En donde se observan problemáticas relacionadas con la desinformación y desconocimiento de la ciudadanía acerca de los aspectos del PRC, lo que dificulta los procesos participativos. Sin embargo, la sociedad civil se fortalece cada vez más adquiriendo visibilidad pública y reconocimiento por parte de las autoridades y actores encargados de la planificación a nivel comunal. 

INTRODUCCIÓN

En el Gran Santiago se evidencia un acelerado proceso de transformación del espacio urbano que está modificando la cultura de sus habitantes, el tipo de relaciones que se establecen y la vida urbana que se desarrolla. 

En la producción de la ciudad actúan tres fuerzas principales, los actores privados, los ciudadanos y el Estado. Este último es el principal encargado de guiar el desarrollo y crecimiento de la ciudad, sin embargo no hay una política clara acerca de cuál es la ciudad que se quiere. Se presenta un desarrollo de la ciudad de manera fragmentada en donde los PRC juegan un rol fundamental, dado que son los instrumentos de planificación que regulan el espacio público de las comunas y son considerados los principales ejes que guían el desarrollo de la ciudad en la actualidad. 

El gobierno local propicia instancias participativas, en la medida que es el nivel de gobierno más cercano a la ciudadanía y por lo tanto con mayor cercanía a las demandas y problemáticas de la misma.  Es en este nivel donde se han presentado conflictos entre sociedad civil y autoridades, a partir de modificaciones o elaboraciones de PRC. Por lo que se les han planteado desafíos a autoridades y encargados de elaborar los PRC, en la medida que han debido relacionarse con la ciudadanía y sus peticiones. 

El Ministerio de Vivienda y Urbanismo se encuentra realizando un “Programa de Actualización de Instrumentos de Planificación Territorial” que busca que al 2010 todas las ciudades de Chile cuenten con su PRC elaborado o actualizado con la participación de la ciudadanía. Lo que hace pensar que los conflictos generados a partir de estos instrumentos de planificación territorial continuarán.

Es por esta razón que se hace necesario indagar en estos conflictos y sus actores principales, líderes de movimientos urbanos y actores estatales  involucrados en los PRC, así como en las relaciones que se han dado entre ambos a partir de la normativa vigente sobre los procesos de aprobación de lo PRC. Lo que permitirá obtener el estado del arte de la participación ciudadana en los PRC, así como de los movimientos ciudadanos ligados a los PRC.

FORMULACIÓN DEL PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN

Surgimiento del Proyecto de Investigación

El proyecto de investigación surge en el marco del Observatorio de ciudad y Política habitacional de Sur Corporación de Estudios Sociales y Educación, el cual “se ha conformado, desde el año 2005, como un espacio de encuentro, diálogo y reflexión crítica sobre las políticas habitacionales y urbanas en Chile. En él han participado actores sociales diversos, provenientes de centros académicos, ONG, profesionales de organismos del Estado y estudiantes, en conjunto y colaboración con líderes sociales y organizaciones de pobladores”
. A partir del trabajo realizado, desde sus inicios, coinciden en la necesidad de repensar las políticas habitacionales y urbanas que se desarrollan en la actualidad, considerando a los diversos actores como co responsables de la construcción y desarrollo de la ciudad. Además, manifiestan la preocupación por la falta de participación efectiva así como de comunicación del Estado con la ciudadanía con respecto a las políticas urbanas.
A través del trabajo realizado en el Observatorio de ciudad y Política habitacional se ha identificado, en los últimos años en Chile (2002 en adelante), el surgimiento de conflictos frente a la elaboración y modificación en los Planes Reguladores Comunales, lo que ha generado reacciones de la ciudadanía en sus barrios, comunas o espacios locales. Estas reacciones frente a los Planes Reguladores Comunales se han traducido en su mayoría en movimientos y grupos organizados que buscan respuestas a sus demandas, así como no ser meros espectadores de las transformaciones urbanas que los involucran. Para esto han debido buscar modos y vías que los conviertan en actores reales en los procesos de planificación urbana, en donde el aprendizaje y manejo de conocimientos técnicos y legales es fundamental. En este punto surge la necesidad por parte de SUR de buscar la forma de apoyar a estos movimientos en el manejo de conocimientos que son específicos de la planificación urbana.

En enero de 2006 las integrantes del equipo de Sur, Susana Aravena y Alejandra Sandoval, tuvieron la oportunidad de participar en el curso “Teoría y gestión de las políticas de suelo urbano” realizado por Prourbana
 y el Lincoln Institute of Land Policy, el cual estuvo dirigido a profesionales del sector público, académico y del sector de la construcción e inmobiliario. A partir de esta experiencia surge la idea de realizar un programa de formación similar pero orientado a personas y organizaciones de la sociedad civil, en donde se generen espacios colectivos de reflexión e intercambio, así como de formación conceptual y aplicada en materias de mercado de suelo, políticas e instrumentos de planificación urbana.

Este programa sería realizado durante el segundo semestre del presente año, en conjunto con Prourbana y el Lincoln Institute of Land Policy y estaría orientado a líderes y dirigentes de organizaciones y movimientos involucrados en conflictos de suelo urbano. A este respecto, se planteó la necesidad de contar con información sobre estos movimientos así como de las experiencias que han tenido en el proceso de consecución de sus demandas urbanas frente a los actores estatales involucrados (MINVU, SEREMI, Municipios) así como privados (inmobiliarias).  Aquí es donde surge la presente investigación “Planificación urbana,  Planes Reguladores Comunales y Reacción Ciudadana”  orientada a ser de ayuda para la elaboración del programa dirigido a líderes de  movimientos de la sociedad civil, próximo a realizar.

Problematización

A partir del año 1975 en Chile se comenzaron a adoptar políticas tendientes a la liberalización económica, la apertura externa y la desregulación, principios que han sustentado el enfoque de gestión urbana y que en su esencia se mantienen hasta el día de hoy.  La lógica capitalista en la planificación urbana buscó que las regulaciones en esta materia se redujeran al mínimo y que primara la lógica de mercado, dejando de esta manera la producción de la ciudad, en este caso del Gran Santiago
, en manos de una “coalición de miembros de elites directa o indirectamente relacionadas con los negocios inmobiliarios, que buscan asegurar las precondiciones para el crecimiento de su ciudad y que conducen las correspondientes políticas urbanas con el propósito de expandir la economía local y acumular riquezas” (De Mattos et al 2004: 24). 

Actualmente, el Gran Santiago se ha convertido a nivel nacional en un lugar estratégico para las transacciones e intercambios que se dan a nivel global y es en este lugar donde se concentra la actividad económica, así como la elite nacional.  Dadas las políticas liberalizadoras y la posición del Gran Santiago a nivel nacional y global, el suelo urbano se valoriza cada vez más convirtiéndose en foco de inversiones. Es así como en conjunto las empresas inmobiliarias y la ciudadanía a través de sus demandas han marcado la pauta de crecimiento y de desarrollo urbano en expansión del Gran Santiago. De Mattos (2004) plantea que los principales efectos que ha tenido el cambio en la dinámica económica-productiva y la gestión urbana sobre la organización y funcionamiento del Gran Santiago, han sido la polarización social en donde la desigualdad y segregación residencial tienen una clara base territorial, y, la expansión metropolitana que no parece tener límites. La tendencia de crecimiento del Gran Santiago ha sido la pérdida de población o bien la disminución del crecimiento de las comunas centrales como Santiago, Providencia, Estación central, etc. y, el crecimiento de las comunas periurbanas como La Florida, Maipú, La Pintana, Peñalolén, etc. 

Se está dando un proceso de transformación en el espacio urbano de Santiago dado por las altas tasas de crecimiento, el mayor ingreso promedio de la población, la apertura hacia el exterior, así como por cambios en la base económica metropolitana -diversificación de actividades, cambio en los patrones de consumo, aumento del parque automotriz. Estos factores han trascendido el ámbito económico y están produciendo transformaciones y cambios en los hábitos y en la vida cotidiana de los habitantes del Gran Santiago. Estas transformaciones han estado acompañadas por un debilitamiento de los instrumentos de planificación urbana, que no han logrado mediar eficazmente entre los actores públicos y privados dada la primacía de principios de mercado en el manejo del suelo urbano (Green y Soler 2004)

Como sostiene Ducci (2004) los empresarios locales ven el suelo urbano como un potencial valor de cambio, por lo que buscan atraer inversiones sin tomar en cuenta el efecto que pueden tener en los residentes urbanos, y, para estos el suelo urbano posee un valor de uso que se relaciona con la calidad de vida.  Como el suelo urbano se ha valorizado en el Gran Santiago las comunas atraen inversionistas a sus territorios a través de la intensificación de su uso, lo que brinda crecimiento y mayores ingresos para los municipios, pero este crecimiento no siempre trae ventajas para los residentes.

Actualmente en el Gran Santiago existe un reducido número de empresas inmobiliarias para las que el suelo es su herramienta de generación de riqueza, por lo que ven a la ciudad como una máquina de crecimiento que necesita crecer en extensión, así como renovar las zonas centrales aumentando la densidad,  para abrir nuevas zonas al mercado de bienes raíces. De esta manera la calidad de vida urbana depende principalmente de las decisiones de los inversionistas privados (Ducci 2004)

En la producción de la ciudad actúan tres fuerzas principales, los actores privados, los ciudadanos –que están adquiriendo cada vez más fuerza- y el Estado que busca mediar entre inversionistas y residentes, en la ciudad. Es el Estado el encargado de regular el desarrollo y crecimiento de la ciudad, sin embargo -como observa Ducci- no parece haber un modelo explícito acerca de la ciudad que se pretende para el futuro. Los actores estatales que están involucrados en la planificación urbana son el Ministerio de Vivienda y Urbanismo (MINVU) encargado de planear y proponer; el Ministerio de Obras Públicas (MOP) encargado de la producción de infraestructura y por esta razón el actor con más recursos y el que finalmente orienta  el desarrollo de la ciudad –a través de la construcción de grandes obras de infraestructura- dada la no existencia de una política clara de desarrollo urbano para el Gran Santiago; y finalmente los municipios, que a través de los Planes Reguladores Comunales (PRC) regulan su territorio específico. 

Los ciudadanos se relacionan principalmente con los actores estatales a nivel local, los municipios, ya que es a las autoridades municipales a las que se recurre frente a alguna insatisfacción o demanda en materia urbana. El MINVU en el año 2002 inició un programa de actualización de los instrumentos de planificación territorial, en donde se plantea como meta abordar, elaborando o bien actualizando, 188 PRC. Situación que ha llevado al aumento de movimientos y grupos de la sociedad civil, que se han conformado a partir de disconformidades con los contenidos de los PRC, elaborados o actualizados,  y sus impactos en el espacio local.

Para dimensionar la magnitud de este fenómeno, SUR, ha registrado movimientos en el Gran Santiago en las comunas de: Pedro Aguirre Cerda, Lo Espejo, Recoleta, Estación Central, Santiago Centro, San Miguel, Providencia, La Reina, Ñuñoa, Vitacura, Las Condes, San Joaquín, San Ramón, La Granja y Pudahuel. Por lo que se reconoce un movimiento a nivel transversal en diferentes comunas del Gran Santiago, sin consideración del nivel socioeconómico de las mismas; por lo que se puede asumir que este fenómeno de reacción ciudadana frente a la planificación urbana sin contemplación de la ciudadanía, es generalizado.
A este respecto, es posible observar que la participación ciudadana en la planificación urbana en Chile está contemplada como un requisito menor, sólo se plantea como necesaria para los procesos de aprobación de los Instrumentos de Planificación Territorial, por lo que todo el período de elaboración queda alejado de las personas. Esta pareciera ser una de las razones principales por las que se han iniciado los conflictos, la ciudadanía se entera e informa de las definiciones o modificaciones a los Planes Reguladores Comunales cuando estas ya han sido elaboradas. 

Esto deja de lado todo tipo de implicancia de los vecinos y habitantes de la comuna en las decisiones de planificación urbana que finalmente los afectan a ellos mismos. Por ejemplo la decisión de densificación (construcción en altura) en cierta comuna o sector,  modifica en ciertos casos la “armonía” del barrio o en otros la identidad e historia de los mismos o bien reduce al mínimo la “vida de barrio” caracterizada por los encuentros e interacciones en el espacio público (en la calle), a los ojos de sus habitantes; por lo que reaccionan organizándose y demostrando su disconformidad con este tipo de decisiones. 

Es así como las organizaciones y movimientos de la sociedad civil que se han conformado, seguirán luchando por lo que consideran inadecuado para sus barrios o comunas, mientras los PRC sean realizados o modificados en la mayoría de los casos sólo por los municipios, sin consideración de la ciudadanía. En la medida que no se modifiquen los mecanismos y formas de hacer ciudad y de planificar nuestro entorno urbano, por parte de los actores estatales y privados involucrados, se puede pensar que este escenario de conflicto se verá cada vez más intensificado. 

Preguntas de investigación

De este modo, surge la necesidad y relevancia de resolver ciertas interrogantes, ¿Las formas de hacer ciudad que se contemplan en las instituciones encargadas de la planificación urbana, específicamente los instrumentos a nivel comunal (PRC) consideran la participación ciudadana?, si así lo hacen, ¿Qué  mecanismos o métodos se utilizan para incluir la participación? 

Es así como se podría indagar en las razones que fundan estos conflictos urbanos, por lo que cabe preguntarse ¿Es esta forma de contemplar la participación ciudadana por parte de la planificación urbana la que ha llevado a los ciudadanos a generar movimientos y grupos frente a modificaciones o implementaciones de los PRC?

Es importante para abordar este fenómeno profundizar en los movimientos ciudadanos generados a partir de conflictos urbanos por PRC, por lo que habría que indagar en ¿Qué grupos y movimientos han reaccionado frente a modificaciones o implementaciones de PRC frente a los actores estatales involucrados en la planificación urbana a nivel comunal (MINVU  y Municipios)? ¿Cuáles son sus características principales?  ¿Quiénes los componen, cómo han desarrollado su accionar, frente a qué hechos han reaccionado, y cuáles son sus principales demandas?

Cada movimiento busca obtener respuestas a sus demandas o peticiones pero ¿Han logrado sus objetivos, han tenido los resultados esperados? La instancia de negociación o de exposición a las autoridades involucradas en la planificación a nivel comunal es una parte del proceso de consecución de sus objetivos, ya que es en la práctica, en los hechos concretos – en la medida que sus demandas sean contempladas-  donde se puede ver la verdadera importancia que se le ha dado a la ciudadanía en la gestión de la ciudad en el espacio local. Es por esto que para ver la totalidad de aristas de este conflicto, hay que ver la visión de ciudadanos y actores estatales, en este sentido ¿Cómo han recibido y enfrentado los actores involucrados en la planificación urbana a nivel comunal (MINVU, SEREMI, Municipios) el accionar de estos movimientos y organizaciones de la sociedad civil? ¿Han considerado sus demandas y a través de qué mecanismos lo han hecho? 
Al responder a las preguntas planteadas anteriormente será posible observar el estado del arte de la participación ciudadana en los Planes Reguladores Comunales, a partir de los conflictos generados entre ciudadanía y planificadores urbanos en torno a cómo se esta desarrollando y planificando la ciudad -el Gran Santiago específicamente- en su nivel más local y específico, las comunas.

De acuerdo a lo expuesto anteriormente, acerca del conflicto urbano y las interrogantes que este plantea, se requiere abordar este fenómeno de la manera más completa posible, abarcando las experiencias y visiones de los principales actores involucrados -ciudadanía y Estado. Por esta razón y en busca de dicho fin,  se exponen a continuación los objetivos que guiarán la presente investigación.

Objetivo general

- Indagar movimientos y grupos que se han generado en los últimos años (dos mil en adelante) en el Gran Santiago en reacción a los PRC y que se han enfrentado a los actores estatales involucrados en la planificación urbana a nivel comunal (MINVU y Municipios principalmente). Conjuntamente, analizar los instrumentos de planificación territorial a nivel comunal (PRC) y cómo estos contemplan la participación ciudadana. 

Objetivos específicos 

- Indagar en las problemáticas y experiencias que han hecho reaccionar a la comunidad de modo de organizarse frente a ejecuciones o modificaciones en los PRC.

- Explorar las características de estas organizaciones y de quienes las componen.

- Indagar en las principales demandas y propósitos de estos movimientos, así cómo en sus elementos en común y en aquellos que los diferencian.

- Describir cómo han desarrollado su accionar estos movimientos y organizaciones de la sociedad civil.

- Explorar cómo han recibido y enfrentado los actores involucrados en la planificación urbana a nivel comunal (MINVU y Municipios) el accionar de estos movimientos y organizaciones de la sociedad civil, si han contemplado sus demandas y a través de qué mecanismos lo han hecho.

FUNDAMENTACION TEÓRICA

Política Urbana y Planes Reguladores Comunales

Para entender el conflicto urbano generado por los PRC en diferentes comunas del Gran Santiago, es necesario describir cual es la ideología de fondo, la política urbana que se propone desde el nivel gubernamental, así como qué son y que regulan los PRC.

La política urbana definida por el Ministerio de Planificación (MIDEPLAN) para el período 2006-2007 plantea como lineamientos estratégicos lograr más integración social, más calidad de vida urbana y cohesión social en la ciudad construida, así como “protección y desarrollo equilibrado de barrios y ciudades mediante mejores leyes urbanas y actualización de planes reguladores; participación ciudadana y descentralización, mediante planes y obras urbanas participativas y concertadas con vecinos, municipios y regiones”
. Así también se propone descentralizar la gestión urbana y aumentar la participación ciudadana en el desarrollo de las ciudades. Como se puede observar, la participación ciudadana es considerada como un elemento de la nueva política urbana, pero no se define cómo debe ser comprendida o qué mecanismos se consideran para su inclusión en la gestión de la ciudad.  De hecho, es un enunciado que enumera elementos pero no define ninguno de ellos ni profundiza en sus modos de relación. 

Esta iniciativa de política urbana para este período se suma al “Programa de Actualización de Instrumentos de Planificación Territorial” iniciado en el año 2002  por el Ministerio de Vivienda y Urbanismo. Dicho programa pretende que todas las ciudades de Chile, en el 2010, tengan su Plan Regulador actualizado con la participación de la ciudadanía (Agenda ciudades 2006-2010 MINVU). 

Para entender de qué tratan los instrumentos de planificación territorial se exponen sus principales atribuciones, haciendo hincapié en los Planes Reguladores Comunales, concernientes para los objetivos del estudio. 

La planificación urbana es concebida en distintos niveles de acción,  regional, intercomunal, comunal y local, para lo cual la Ley de Urbanismo y Construcciones concibe diferentes instrumentos de planificación territorial: Plan Regional de Desarrollo Urbano, Plan Regulador Intercomunal, Plan Regulador Comunal, Plan Seccional y Límite Urbano; respectivamente.

El Plan Regional de Desarrollo Urbano orienta el desarrollo de los centros urbanos de la región y define la utilización de su territorio en función de los recursos que se disponen y de las políticas socioeconómicas establecidas para la región. Las disposiciones de este instrumento se incorporan a los planes reguladores intercomunales, metropolitanos y comunales.

El Plan Regulador Intercomunal está constituido por normas y acciones que orientan y regulan el desarrollo físico de las áreas urbanas y rurales de diversas comunas que se constituyen como unidad. Este instrumento debe contener los lineamientos de nivel regional.

El Plan Regulador Comunal, instrumento de planificación que interesa para los fines de la investigación, se concibe como:

 Un instrumento de carácter normativo constituido por un conjunto de normas sobre adecuadas condiciones de higiene y seguridad en los edificios y espacios urbanos que recoge los lineamientos y normas de los niveles de mayor agregación territorial, como son el Plan Regional de Desarrollo Urbano y/o el Plan Regulador Intercomunal. Corresponde a las municipalidades formular el Plan Regulador Comunal, establecer las normas de planificación local, iniciar el procedimiento de su aprobación el que culmina con una Resolución del Intendente, en su calidad de Presidente del Gobierno Regional…

Las disposiciones de los PRC aluden al uso del suelo o zonificación, localización del equipamiento comunitario, estacionamiento, jerarquización de la estructura vial, fijación de límites urbanos, densidades y determinación de prioridades en la urbanización de terrenos para la expansión de la ciudad, en función de la factibilidad de ampliar o dotar de redes sanitarias y energéticas, y demás aspectos urbanísticos
.

…Por otra parte, la Ley de Urbanismo y Construcciones en su artículo 43º, señala que “la municipalidad respectiva, con cargo a sus fondos, elaborará el Plan Regulador Comunal y tendrá así mismo, la responsabilidad de su actualización”. Lo anterior indica el carácter privativo del municipio para la elaboración de este instrumento, por lo cual, si la iniciativa no ha surgido del propio municipio, se hace imprescindible elaborar dicho plan con la participación activa y comprometida de éste, como así mismo debe considerarse la  participación ciudadana
. 

En resumen el PRC es un instrumento de planificación territorial que  regula el espacio público, sus formas, usos y estructuración -estableciendo normas- para el desarrollo urbano de cada comuna. Este es elaborado por el Municipio y en el caso de que este no cuente con los recursos necesarios se puede encargar su elaboración al Ministerio de Vivienda y Urbanismo.

Las formas específicas y los mecanismos a través de los cuales se plantea la inclusión de la participación ciudadana en los PRC, serán analizados más adelante.

A un nivel más local y específico actúa el Plan Seccional, este rige para aquellos casos en los que la aplicación del PRC  requiera de estudios más detallados, en ellos se fija por ejemplo el ancho de calles, zonificación detallada, conjuntos armónicos, etc. Los planes seccionales también se utilizan en las comunas que no poseen Plan Regulador.  Por último, el Límite Urbano es también un instrumento de planificación local, es la línea imaginaria que delimita las áreas urbanas y su extensión urbana que conforman los centros poblados, diferenciándolas del resto del área comunal.

A continuación se presenta el contexto teórico y conceptual que sustenta ideas de sociedad civil, generación de redes y ámbito local como lugar esencial para la participación de la ciudadanía, en el marco de derechos ciudadanos y urbanos que dan legitimidad al conflicto estudiado.

Descentralización, ciudadanía y participación

La reforma del Estado iniciada durante el gobierno militar y cuyos principios centrales se mantienen hasta el día de hoy, ha llevado a instancias donde la generación de procesos participativos se ha vuelto más viable. Ideas y procesos de descentralización, delegación de funciones, ligadas a la gestión desde el nivel local o municipal, favorecen instancias de participación. 

La descentralización supone una contribución a la agilización y modernización de la gestión al acercar la administración a las personas facilitando una relación más directa con sus prioridades y preocupaciones. Se supone además en el nivel local de gobierno, una mayor sintonía entre los funcionarios y tomadores de decisiones respecto de los problemas locales. Desde una perspectiva político ciudadana se concibe que la descentralización y específicamente la gestión gubernamental en el nivel local, al acercar las instituciones a la ciudadanía, facilita la participación en la toma de decisiones y un mayor control sobre la acción pública (accountability). Además se estimularía la participación,  si los individuos consideran que las políticas locales repercuten en sus vidas y si estiman que sus opiniones son consideradas. Por lo que se abrirían nuevas oportunidades de participación local a diferentes grupos sociales (Serrano y Fernández 2003). 

En este sentido, la planificación urbana a nivel local sería el espacio o la instancia en la cual las decisiones y políticas que se adoptan en esta materia, repercuten directamente en los ciudadanos y sus vidas. Sabatini (1997) da cuenta del lugar privilegiado para la gestión de procesos participativos que es el nivel municipal, ya que los conflictos que en él se presentan cautivan directamente el interés de las personas. Además el Estado ya no puede operar de manera centralista y como plantea Serrano (1998) sus programas no pueden contar únicamente con la  garantía de los técnicos. El Estado requiere descentralizarse e incorporar a los usuarios y la comunidad.  

Siguiendo a Serrano la participación en el nivel local da un enfoque distinto a la planificación, ya que al incorporar las visiones y opiniones de la ciudadanía en la gestión se sobrepasa el ámbito técnico y se logra conocer realmente la comuna, sus necesidades e historia. Esto permitiría abordar de forma más eficiente y efectiva los problemas de manera de tomar las decisiones correctas para su solución, ya que son los habitantes de la comuna los que mejor conocen lo que sucede en la misma y por lo tanto su aporte para el desarrollo es fundamental. 

En la medida que el espacio local-municipal, se vuelve ideal para generar procesos participativos, se hace necesario esclarecer la noción de ciudadanía y de participación ciudadana, que más tarde guiará el análisis acerca de cómo ésta se concibe y  mediante qué mecanismos se incluye en los PRC. 

La ciudadanía según Espinoza (2004) significa el establecimiento de un estatuto mediante el cual se determina que todos los ciudadanos son iguales en derechos y obligaciones y el papel del Estado consistiría en asegurar la equidad en las relaciones sociales, de manera de sustentar dicho estatuto.     Para este autor la participación, desde esta perspectiva, es la forma en la que los grupos desaventajados en las relaciones sociales se movilizan para remediar dicha desigualdad mediante el ejercicio de sus derechos. Por lo que la movilización de la ciudadanía implica en alguna medida que ésta no ha sido considerada o bien ha sido pasada a llevar por algún tipo de acción o política, que bien puede ser gubernamental.

La participación ciudadana en la gestión pública hace referencia al rol ciudadano en cuanto partícipe y usuario de las decisiones y gestiones asociadas a la implementación de acciones públicas. Por lo que se hace necesario crear espacios y mecanismos de cooperación institucionalizados entre los actores estatales y la sociedad civil, que aseguren la participación en la gestión pública (Mujica 2005).

La participación ciudadana puede darse en distintos niveles que permiten configurar una escala o tipos de participación, que va creciendo en intensidad de acuerdo a la incidencia que adquiere el ciudadano/a en la toma de decisiones.  Esta escala permitirá observar y clasificar el tipo de participación ciudadana que se concibe en los PRC.

1. El primer tipo de participación ciudadana, y la más básica, es la participación como información.  Este tipo de participación trata de cuando los ciudadanos participan para conocer o informarse de sus deberes y derechos. Esta participación posee la limitación del acceso que se posea a la información pública y supone que ésta es de calidad, clara y que se dispone de ella oportunamente. 

2. El segundo tipo de participación en la escala, es la consultiva no vinculante.  Esta forma de participación se caracteriza por no tener incidencia directa en la toma de decisiones, los resultados del proceso consultivo no tienen mayor impacto ya que la decisión final radica en un tercero y la decisión es discrecional de este. 

3. La tercera en la escala, es la participación como consulta vinculante.  Esta es una forma más intensa de participación, ya que se toma en consideración la opinión de los ciudadanos y esta influye en la toma de decisiones. Para este tipo de participación se requiere ciudadanos informados, que conozcan los temas con respecto a los cuales opinan. Un caso de participación consultiva vinculante es el de los plebiscitos comunales. 

4. El cuarto tipo es la participación como co-gestión o co-ejecución.  Esta hace referencia a la ejecución en conjunto entre las partes, sin que obligatoriamente se haya dado un proceso de decisión conjunta.   La limitante de este tipo de participación radica en que los ciudadanos pueden no haber estado insertos en el proceso de decisión sobre lo que se esta gestionando o en el diseño o elaboración del mismo.  

5. La quinta en la escala es la participación como control ciudadano. Este tipo de participación se refiere a la posibilidad de la ciudadanía de fiscalizar la gestión pública, pudiendo participar en la evaluación o auditoria de un determinado proyecto o gestión, de esta manera se produce una apropiación de lo público por parte del ciudadano/a.

6. La participación ciudadana que idealmente incorpora a todas las anteriores y la que se considera la más avanzada en la escala, es la  participación de tipo co-implicación o co-dirección.  Esta participación implica una concertación de voluntades y alianzas, en donde la ciudadanía participa en la toma de decisiones en conjunto con las instituciones. La clave está en generar confianzas mutuas entre la ciudadanía y el Estado. 

Como ha quedado de manifiesto la participación se considera como un factor primordial para la consecución de objetivos comunes en el nivel local, da legitimidad  a los procesos y permite acercarse y conocer más adecuadamente los problemas de la comuna.  Sin embargo, el tipo o escala de participación que se dé va a depender principalmente de la estructura institucional y la oportunidad que ésta entregue para la generación de procesos participativos. Lo que está claro es que el nivel comunal es el espacio privilegiado para la participación ciudadana, por lo que la calidad de dicha  participación dependerá de las normas establecidas y de la propia ciudadanía.

Derechos ciudadanos, sociedad civil y generación de redes

Los derechos ciudadanos, como se verá más adelante, son la base a la cual se alude para fundamentar las demandas urbanas de la población. Existen documentos, declaraciones y cartas que ciudadanos organizados han elaborado –derivando de los derechos ciudadanos- derechos a la ciudad o derechos urbanos que buscan validar y sustentar legalmente. Un caso es la Carta Mundial por el Derecho a la Ciudad elaborada y publicada en el sitio web de la Coalición Internacional para el Hábitat (HIC)
, la cual será revisada en el apartado siguiente, y la Declaración Ciudadana de Derechos Urbanos, publicada en la página web de HIC y de la Coordinadora Pro-Derechos Urbanos de Chile
, a la cual se suscriben diferentes organizaciones de base, Juntas de vecinos y movimientos ciudadanos ligados al tema urbano
. 

La noción de ciudadanía, lleva implícita la idea de derechos y deberes que todo ciudadano posee en su relación con el Estado. El derecho se construye socialmente y da cuenta de la evolución de la relación entre el Estado y la sociedad, por lo que nuestros derechos como ciudadanos dan cuenta de nuestra relación actual con el Estado (Serrano 1998). El alcance que estos derechos poseen lo brinda la legitimación que les da la estructura jurídico legal, a través de su observancia y garantía. 

 El carácter histórico-social de los derechos, da cuenta de la evolución que estos van teniendo en la medida que se modifican las relaciones, es este el fundamento al que se aboga cuando se habla de derechos urbanos o del derecho a la ciudad.  Estos derechos que se revisarán más adelante, se desligan de derechos fundamentales establecidos en La Declaración Universal de Derechos Humanos, así como en la Constitución Política de la República de Chile, es decir,  se derivan legalmente de textos jurídicos.  

La ideología que se deriva de estas declaraciones es que al instalar en el discurso, en el escenario público nacional la idea de derechos urbanos, estos se harán parte de la “conciencia colectiva” de la ciudadanía y en la medida que así sea se espera que cuando estén los procesos dados se fundamenten  a través de garantías institucionales y constitucionales, y, luego ya no sea necesario fundamentarlos sino que estos sean garantizados de modo de convertirse en prácticas sociales cotidianas. 

Al hablar de ciudadanía con derechos y deberes, se desliga la idea de sociedad civil. El concepto de sociedad civil según Serrano (1998) hace referencia a un espacio intermedio que no concierne ni al Mercado ni al Estado, y que trata de agrupaciones intermedias, asociaciones, movimientos sociales, grupos informales o formales, organizaciones sociales, territoriales, etc. en donde participan  ciudadanos, habitantes o vecinos. La sociedad civil se concibe como una instancia de regulación, un espacio intermedio que media la relación entre  sociedad y  Estado. La sociedad civil fortalecida a través de la participación es un pilar fundamental para la democracia, como plantea Mujica (2005) la democracia no existe sin participación. La democracia se sustenta en las organizaciones y redes de la sociedad civil.

Los movimientos y organizaciones ciudadanas, constituidos a partir del tema urbano son parte de la sociedad civil,  ponen a prueba las instituciones del Estado y su capacidad para asumir la democracia y el parecer popular.  La sociedad civil se fortalece a través de la generación de redes que facilitan relaciones entre las diferentes organizaciones que están interesadas en un asunto común (Messner, 1999). El concepto de red para Messner implica que las relaciones entre los actores son tanto informales como formales (con predominio de las primeras); los agentes son interdependientes, en la medida que ningún actor cuenta con los recursos suficientes para resolver el problema prescindiendo de los demás, los principios básicos que deben contemplarse en una red son los de confianza y reciprocidad. A partir de este concepto y en la medida que es pieza clave en el fortalecimiento de la sociedad civil, los movimientos ciudadanos deben buscar generar interacciones horizontales que les permitan tener mayor presencia en el debate público, de modo de adquirir visibilidad para imponer sus peticiones y demandas. 
En este marco se instala la Carta Mundial por el Derecho a la Ciudad, en la medida que es un documento que sintetiza el parecer de diferentes organizaciones y movimientos alrededor del mundo acerca del tema urbano y de la necesidad de que los diversos gobiernos adscriban y garanticen  derechos ciudadanos para los habitantes de las ciudades. De esta Carta serán seleccionados extractos que serán analizados a continuación. 
Carta Mundial por el Derecho a la Ciudad

Esta Carta es una iniciativa que busca la visibilización del tema urbano en el debate a nivel global, así como dar cuenta de los derechos que posee la ciudadanía que reside en la ciudad. Para este efecto diversas organizaciones, redes internacionales, movimientos populares, académicos, activistas, ONG, de varios países
 han trabajado por la concreción del derecho a la ciudad a través de su participación en foros y seminarios urbanos
donde se ha buscado elaborar una Carta Mundial por el Derecho a la Ciudad. 

Este escrito señala buscar compromisos y medidas que deben ser tomadas por los gobiernos, sociedad civil, organismos internacionales, etc. para que todos y todas vivamos con dignidad en nuestras ciudades. El texto de la Carta no se plantea como definitivo ya que se seguirá debatiendo hasta lograr un documento acabado y que contemple todas las aristas que debiera contener el Derecho a la ciudad, no obstante y como dato de la relevancia del tema a nivel global,  cuenta con versiones en español, inglés, portugués, árabe y francés. 

Este documento plantea una visión de la ciudad, de sus ciudadanos, del gobierno nacional y local, así como de organismos no gubernamentales y actores privados, que puede servir para contextualizar la presente investigación a partir de un ideal de derechos y deberes urbanos a seguir en nuestro propio contexto nacional. Para estos fines se seleccionaron extractos de dicho documento que se consideran pertinentes, dentro de la discusión acerca de las nuevas luchas urbanas que se han dado en el Gran Santiago. En estas luchas la comunidad organizada o bien dispersa se ha movilizado para confrontar a las autoridades por proyectos o modificaciones a PRC que no se consideran satisfactorios. 

Es necesario revisar el debate internacional que se ha dado en torno al derecho a una vida urbana digna, considerando que la forma en la que vivimos en la ciudad influye en los vínculos que establecemos con los demás y con el territorio en donde nos instalamos. 

El Derecho a la Ciudad se plantea como un mecanismo de protección  de los habitantes de las ciudades que se encuentran en un acelerado proceso de urbanización, y, la Carta Mundial del Derecho a la Ciudad  busca ser un instrumento que fortalezca los procesos, demandas y luchas urbanas. 

En la sección I acerca de las “Disposiciones Generales” de dicho documento, específicamente en el artículo I sobre “Derecho a la Ciudad” se plantea lo siguiente: 

            1. Todas las personas tienen derecho a la ciudad sin discriminaciones de género, edad, condiciones de salud, ingresos, nacionalidad, etnia, condición migratoria, orientación política, religiosa o sexual, así como a preservar la memoria y la identidad cultural en conformidad con los principios y normas que se establecen en esta Carta.

            2. El Derecho a la Ciudad es definido como el usufructo equitativo de las ciudades dentro de los principios de sustentabilidad, democracia, equidad y justicia social. Es un derecho colectivo de los habitantes de las ciudades, en especial de los grupos vulnerables y desfavorecidos, que les confiere legitimidad de acción y de organización, basado en sus usos y costumbres, con el objetivo de alcanzar el pleno ejercicio del derecho a la libre autodeterminación y un nivel de vida adecuado. El Derecho a la Ciudad es interdependiente de todos los derechos humanos internacionalmente reconocidos, concebidos integralmente, e incluye, por tanto, todos los derechos civiles, políticos, económicos, sociales, culturales y ambientales que ya están reglamentados en los tratados internacionales de derechos humanos. (Carta Mundial por el Derecho a la Ciudad 2005: 2)

En la medida que el derecho se construye socialmente y va dando cuenta de la relación entre  Estado y sociedad, se busca que el derecho a la ciudad se reconozca legalmente y de cuenta del nuevo papel que esta adquiriendo la sociedad civil en la conducción y desarrollo de la ciudad.

Además, se incluye como un elemento clave el derecho a la participación en la planificación y gestión de la ciudad, en conjunto con el derecho a la herencia histórica y cultural. Este último aspecto ha estado presente en algunas de las luchas que se han dado en el Gran Santiago. De acuerdo al debate generado en los talleres sobre PRC realizados por SUR, los espacios con memoria, la identidad barrial y la herencia histórica del espacio urbano han sido temas, en conjunto con la calidad de vida urbana, que han sido banderas de lucha en sectores altos, medios y populares para enfrentarse a modificaciones del espacio urbano,  sustentadas en los PRC. 

Con respecto a la gestión democrática de la ciudad se plantea en el artículo II correspondiente a los “Principios y fundamentos estratégicos del derecho a la ciudad” que “Todas las personas tienen el derecho de participar a través de formas directas y representativas en la elaboración, definición, implementación y fiscalización de las políticas públicas y del presupuesto municipal de las ciudades, para fortalecer la transparencia, eficacia y autonomía de las administraciones públicas locales y de las organizaciones populares” (Carta Mundial por el Derecho a la Ciudad 2005: 3). 

El término accountability, en cuanto control por parte de la ciudadanía de la gestión pública hace referencia a este derecho de participación en la medida de que al opinar del devenir y planificación comunal y tener acceso a 

la información, la población puede fiscalizar y ejercer control sobre la acción gubernamental. 

En el caso de la planificación urbana a nivel comunal se requiere una gestión democrática de la ciudad que permita tomar decisiones que consideren a los diferentes actores involucrados, ciudadanía y Estado. Como se planteó en los talleres sobre PRC por líderes e integrantes de movimientos y grupos urbanos, este elemento en la práctica, depende en gran medida de la “voluntad” de planificadores y autoridades municipales. Por lo que cada caso, comuna o barrio, presenta experiencias disímiles de participación ciudadana en la gestión urbana. A este respecto se refiere el apartado siguiente, en donde se da cuenta de la necesidad de una institucionalidad que respalde la acción de las autoridades en materia de participación, ya que en la medida que no estén normados y respaldados los procesos participativos,  estos quedarán a disposición de cada autoridad gubernamental. 

En la sección II concerniente a los “Derechos relativos al ejercicio de la Ciudadanía y a la participación en la Planificación, Producción y Gestión de la Ciudad”, específicamente en el artículo III sobre “Planificación y Gestión de la Ciudad”, se plantea lo siguiente:

1. Las ciudades deben abrir cauces y espacios institucionalizados para la participación amplia, directa, equitativa y democrática de los(as) ciudadanos(as) en el proceso de planificación, elaboración, aprobación, gestión y evaluación de políticas y presupuestos públicos. Se debe garantizar el funcionamiento de órganos colegiados, audiencias, conferencias, consultas y debates públicos, así como permitir y reconocer los procesos de iniciativa popular en la proposición de proyectos de ley y de planes de desarrollo urbano. (Carta Mundial por el Derecho a la Ciudad 2005: 5).

De igual forma, en el artículo VIII relativo a la “Participación Política” se alude a la necesidad y obligatoriedad de incluir la participación ciudadana en la planificación y gestión de la ciudad, la cual debe estar garantizada institucionalmente:

1. Todos(as) los(as) ciudadanos(as), tienen derecho a la participación en la vida política local mediante la elección libre y democrática de los representantes locales, así como en todas las decisiones que afecten las políticas locales de planificación, producción, renovación, mejoramiento y gestión de la ciudad. 

2. Las ciudades deben garantizar el derecho a elecciones libres y democráticas de los representantes locales, la realización de plebiscitos e iniciativas legislativas populares y el acceso equitativo a los debates y audiencias públicas sobre los temas relativos a la ciudad. (Carta Mundial por el Derecho a la Ciudad 2005: 7).

La base de la democracia es la participación como plantea Mujica (2005), y el espacio ideal para promover estas instancias es el espacio local, es allí donde la sociedad civil tiene la posibilidad de actuar e incidir en la gestión y desarrollo de la ciudad. A partir de la propia realidad, del entorno urbano más cercano -la comuna- y en el cual se crean lazos de pertenencia y de relación, la comunidad organizada tiene la posibilidad de definir el destino de su entorno urbano, siempre que exista un marco que sustente dicha iniciativa.  

En este sentido, la idea fundamental de la Carta Mundial por el Derecho a la Ciudad es constituirse en plataforma capaz de articular los esfuerzos de actores sociales, públicos y privados que buscan dar validez y hacer efectivo este nuevo derecho humano a través de su difusión, reconocimiento legal e implementación.  En vías de este objetivo se exponen aquellas acciones u omisiones que constituyen lesión al Derecho a la Ciudad, las que debieran  estar reguladas y monitoreadas por vía institucional, por actores privados y desde la propia ciudadanía. 

Es así como en la Parte IV del documento acerca de las “Disposiciones Finales” y específicamente en el artículo XIX relativo a “Lesión al Derecho a la Ciudad”, se exponen aquellas acciones y omisiones que representan una violación del derecho humano a la ciudad. Se plantea lo siguiente: 

1. Constituyen lesión al Derecho a la Ciudad las acciones y omisiones, medidas legislativas, administrativas y judiciales y prácticas sociales que resulten en el impedimento, recusación, dificultad e imposibilidad de:

- realización de los derechos establecidos en esta Carta;

- participación política colectiva de habitantes, mujeres y grupos sociales en la gestión de la ciudad;

- cumplimiento de las decisiones y prioridades definidas en los procesos participativos que integran la gestión de la ciudad;

- manutención de las identidades culturales, formas de convivencia pacífica, producción social del hábitat, así como las formas de manifestación y acción de los grupos sociales y ciudadanos(as), en especial los vulnerables y desfavorecidos, con base en sus usos y costumbres.

Como se observará en el posterior análisis de la información obtenida a través de la presente investigación, la situación nacional difiere en varios aspectos concernientes a la garantía y observancia de los principios contenidos en el derecho a la ciudad. En el proceso de elaboración y modificación de los PRC, en cuanto instrumentos de regulación de la gestión de la ciudad en el nivel más básico de la misma, la comuna, se pueden observar varias lesiones a este derecho humano. 

Esta situación es la que se pretende superar al instalar en el debate mundial y por cierto nacional -a través de la Declaración Ciudadana de Derechos Urbanos impulsada por la organización de base Ciudad Viva y cuyos principales supuestos se contienen en este documento mundial- la necesidad del reconocimiento y garantía del derecho a la ciudad.  Por lo que se expone que:

2. Las acciones y omisiones pueden expresarse en el campo administrativo, por la elaboración y ejecución de proyectos, programas y planes; en la esfera legislativa, a través de la edición de leyes, control de los recursos públicos y acciones del gobierno; en la esfera judicial, en los juicios y decisiones sobre conflictos colectivos y difusos referentes a temas de interés urbano. (Carta Mundial por el Derecho a la Ciudad 2005: 11).

Es así,  como los contenidos y supuestos de la Carta Mundial por el Derecho a la Ciudad, marcan la pauta de lo que se espera sea la realidad mundial y nacional en términos de garantías urbanas para los habitantes de las ciudades. Los contenidos expuestos buscan tener incidencia y sensibilizar a las autoridades gubernamentales con el fin de normar y garantizar los principios que se contienen en los supuestos del derecho a la ciudad. En la medida que este derecho se instale en el discurso de autoridades y de la misma sociedad, el camino para su institucionalización será cada vez más próximo.

La sociedad civil organizada en pos de un objetivo común da cuenta de la nueva realidad nacional en términos de participación y necesidad de representación en la gestión de la ciudad, el cómo se ha dado este proceso y que desafíos ha planteado para las autoridades y profesionales gubernamentales, será analizado por la presente investigación. Para estos fines en la sección siguiente se expone la metodología que se siguió para cumplir con los objetivos propuestos. 

FUNDAMENTACIÓN METODOLOGICA
Funciones del análisis 

El presente estudio es de tipo exploratorio, en la medida que su finalidad es indagar en el conflicto urbano generado entre movimientos de la sociedad civil organizada y actores estatales involucrados en la planificación urbana, a partir de modificaciones o elaboración de PRC. 

Primeramente y en un nivel general, la investigación busca describir los instrumentos de planificación a nivel comunal (PRC) y como estos conciben la participación ciudadana y mediante qué mecanismos lo hacen. Además, se busca describir e identificar los grupos y movimientos que se han generado, las comunas en las cuales se han conformado, quienes las componen e identificar sus líderes.

En un nivel más profundo se busca analizar y explicar,  conocer e interpretar  las razones de conformación de los movimientos y grupos de lucha urbana, sus demandas y propósitos, el desarrollo de su accionar; así como la recepción y consideración que han tenido sus demandas por parte de los actores involucrados en la planificación urbana a nivel comunal (MINVU y  Municipios principalmente).

Finalmente, se busca contribuir con información relevante sobre este problema social que se encuentra presente en el escenario nacional, que permita transformar la realidad en la medida que se da a conocer este conflicto en la gestión de la ciudad.

Fuentes de información  

A partir de los objetivos de investigación se consideraron dos tipos de fuentes de información, primaria y secundaria. El motivo de considerar estos dos ámbitos de información es obtener una visión general del fenómeno estudiado, en donde se incluya la institucionalidad y normatividad vigente en la planificación urbana a nivel comunal (PRC) y la aproximación desde los propios actores involucrados. 

La información de los movimientos y grupos urbanos fue obtenida a través de información secundaria contenida en talleres realizados por Sur Corporación de Estudios Sociales y Educación durante el año 2006, en torno a la temática de los PRC, así como de entrevistas realizadas a líderes de estos movimientos. La información sobre la visión de los actores estatales acerca del tema fue obtenida a través de entrevistas, es decir, de fuente primaria.   

Fuentes Secundarias

1. Normas y regulaciones contenidas en Ordenanzas, leyes y documentos sobre planificación urbana en el nivel comunal (PRC) y los mecanismos de participación ciudadana que contemplan, en la actualidad. 

Esta fuente de información responde a la necesidad de conocer las facultades de los PRC, qué es lo que regulan, cuáles son sus procedimientos de elaboración y aprobación, así como la inclusión que se hace de la ciudadanía en estos procesos. De esta manera al obtener la visión de actores estatales y de líderes de movimientos se podrá analizar como funcionan estos procedimientos en la realidad. Esta información será considerada a través de extractos y selecciones que se adecuen a los objetivos de la investigación, en la medida que su foco sean las consideraciones y mecanismos de participación ciudadana que se contemplan.

2. Talleres sobre PRC realizados por Sur Corporación de Estudios Sociales y Educación durante el año 2006, los que serán analizados a través de los procedimientos y estrategias que propone la teoría fundada, los que se exponen más adelante. La información que se obtenga brindará un marco de referencia acerca de las experiencias y visiones de los integrantes de movimientos urbanos ligados a PRC.

-  “Planes Reguladores ¿Hacia dónde nos llevan? ¿Hacia dónde queremos llegar? Una reflexión colectiva sobre experiencias recientes en la Región Metropolitana”
Propósito: Generar encuentro, reconocimiento y reflexión sobre temas de  interés común entre organizaciones sociales y urbanas.

Participantes: Dirigentes e integrantes de movimientos y organizaciones de reacción a PRC, académicos, profesionales y ciudadanos interesados.

Fecha: 10 de Noviembre, 2006

-    “¿Quién construye la ciudad? El papel de las organizaciones sociales”

Propósito: Debatir sobre los conflictos de desarrollo urbano y habitacional actual, los desafíos que plantea a las organizaciones sociales y de pobladores.

Participantes: Dirigentes e integrantes de movimientos y organizaciones de reacción a PRC, académicos, profesionales y ciudadanos interesados

Fecha: 26 de Noviembre, 2006

-  “Espacios de esperanza de la Caro al Poble Nou” (Cecilia Quintana, Presidenta Coordinadores de Pobladores José María Caro; Jordi Borja, Universitat Oberta de Catalunya UOC

Propósito: no hay información

Participantes: Dirigentes e integrantes de movimientos y organizaciones de reacción a PRC, académicos, profesionales y ciudadanos interesados

Fecha: 4 de Diciembre, 2006 

Fuentes Primarias

Método de investigación 

La metodología a utilizar es cualitativa, ya que más allá de describir y explicar se busca analizar e interpretar el fenómeno de lucha urbana que se ha desarrollado en el Gran Santiago en reacción a los PRC, a partir de los discursos y experiencias de los principales actores involucrados. Es por esto que se requiere una perspectiva holística, que permita incluir las visiones de todos los actores, y, en donde se siga una estrategia inductiva que permita fundamentar los hallazgos en material empírico (Flick 1998) y donde las dimensiones del análisis surjan de la información obtenida. Al ser el conflicto urbano un tema reciente en el escenario nacional, se busca tener una mirada global que permita contemplar la mayor cantidad de posiciones, experiencias y discursos involucrados. 

Para comprender los fenómenos sociales se requiere descubrir la definición de la situación que realiza el actor, esto es, su percepción e interpretación de la realidad  y cómo esta visión influye en su comportamiento (Schwartz y Jacobs 1984). En este caso la definición de la situación que realizan autoridades y profesionales gubernamentales, así como líderes de los movimientos generados.  Esta es la posibilidad que entrega la aplicación de la metodología cualitativa, que permite reconstruir la trama que sostiene la lógica de la acción social (Rubio y Varas 2004) de manera de descubrir cómo se presenta en la realidad, en la práctica,  la participación en los PRC y la relación entre gobierno y sociedad civil.

Finalmente, la metodología de investigación cualitativa entrega la posibilidad de un diseño de investigación emergente y flexible, en donde los datos y el diseño del estudio se encuentran en  constante  interacción. Lo cual es necesario cuando se busca indagar en experiencias y percepciones de actores diversos, frente a un mismo fenómeno o situación social. 

Técnica de recolección de información

La técnica de investigación que se utilizará es la entrevista semi estructurada o abierta, ya que el tópico de este instrumento es describir y conocer el mundo de la vida de los sujetos y la relación que establecen con él y en él, en este caso,  el escenario de conflicto urbano del que han sido actores desde diferentes posiciones, como integrantes de movimientos, profesionales involucrados en la temática, y, autoridades y/o actores involucrados en la planificación urbana. 

La entrevista cualitativa busca obtener descripciones  de temas relevantes del mundo del entrevistado. Más que preformular preguntas y establecer categorías predefinidas para el análisis, la ignorancia deliberada implica una apertura al fenómeno (Kvale 1996). Lo que permite que el sujeto plantee a través de la entrevista las dimensiones del tema que le parecen importantes. Además esta técnica ha sido seleccionada por la amplitud que brinda para abordar el fenómeno, dado que requiere sólo un guión de temas a tratar, lo que ofrece una mayor apertura frente al problema de investigación (Rubio y Varas 2004). De esta manera se pretende que sea el propio actor el que guíe la conversación, para así obtener las impresiones y temáticas que la propia persona quiera exponer.

Universo poblacional y criterios de selección

La muestra será seleccionada de acuerdo a criterios de representatividad o tipicalidad del fenómeno estudiado, así como de heterogeneidad del mismo (rango de variación). Esto permitirá obtener un amplio espectro de información sobre la temática, dada su variación, además se espera entrevistar actores involucrados y conocedores del fenómeno estudiado, de modo de obtener información rica y profunda, o sea representativa. Se considerarán las diferentes miradas o visiones desde donde se sitúan los actores involucrados. En la medida que amerita indagar en las perspectivas a nivel estatal -fundamental para obtener la visión institucional de quienes han sido receptores y principales involucrados por parte de los movimientos ciudadanos-, así como de los gestores involucrados en demandar participación –los líderes de movimientos. 

Los principales actores involucrados en el fenómeno estudiado son la sociedad civil y el Estado, en la medida que la relación entre ambos construye el escenario actual de la gestión urbana a nivel comunal. Hay conciencia de la importancia que tiene el sector privado, las empresas inmobiliarias fundamentalmente, ya que su relación con los municipios y las negociaciones que con él se establecen van guiando la conducción de la ciudad. Sin embargo no se consideró que su implicancia fuera decisiva para la comprensión de la situación actual de los conflictos urbanos, ya que es el Estado el encargado de mediar con el sector privado y es él el que debe responder frente a la ciudadanía. Por lo que la institución, a la que acuden los movimientos ciudadanos para demandar y hacer sus peticiones, es el municipio -a pesar de que sus demandas puedan estar guiadas por acciones emprendidas por el sector inmobiliario. Es así como el PRC viene a regular la acción del sector privado, a través de sus normativas, y es este instrumento de planificación el que permite que la ciudadanía tenga participación. Por lo que de acuerdo a los fines del estudio, explorar los mecanismos de participación de los PRC y los movimientos urbanos generados en reacción a estos instrumentos, no se consideró fundamental la visión del sector privado.    Esta es una línea de análisis que queda abierta para futuras investigaciones.

De esta manera el universo poblacional es el siguiente: 

1. Dirigentes/líderes de movimientos o grupos que se han movilizado para confrontar a las autoridades por proyectos específicos o modificaciones a PRC que no consideran satisfactorios, que se han conformado y/o accionado en los últimos años en el Gran Santiago. Se requiere que pertenezcan a diferentes comunas del Gran Santiago y con diversos niveles socioeconómicos de su población, ya que se maneja la hipótesis de que sus demandas y peticiones poseen diferentes fundamentos, ligados a la identidad, la tierra y la historia en sectores populares, y, relacionados con la armonía y las características urbanas iniciales del espacio urbano en sectores socioeconómicos medios y altos. Así también,  es necesario para abordar la diversidad de experiencias en la medida que se incluyan movimientos con experiencias positivas como negativas o que se encuentren en proceso de lucha. Esta muestra corresponde a la mirada desde la experiencia misma de demandar participación en la gestión urbana comunal.

2. Autoridades y/o actores estatales involucrados en la planificación urbana a nivel comunal (PRC), pertenecientes a las siguientes instituciones: MINVU y Municipios, dada la relevancia que poseen ambas instituciones en la planificación urbana comunal. La SEREMI es una institución igualmente relevante en la planificación, sin embargo se consideró que la visión del Ministerio de Vivienda y Urbanismo brindaría una perspectiva más general del punto de vista estatal. La visión e implicancia de la SEREMI queda planteada para investigaciones futuras sobre el tema.  Esta muestra corresponde a la mirada institucional del conflicto urbano por PRC, en cuanto principal receptor de las demandas y peticiones de la sociedad civil. 

Ambas visiones, institucional y desde la experiencia, permitirán generar una visión holística de la planificación urbana a nivel comunal, de los movimientos ciudadanos que se han generado en reacción a los PRC, y de la interrelación que se ha dado entre ciudadanía activa y autoridades encargadas de la planificación. 

Muestra proyectada

La muestra proyectada es considerada a partir del principio de completitud, el cual indica que se debe hacer entrevistas hasta que se observe que cada entrevista adicional agrega poco o casi nada de información referente al fenómeno estudiado. Esto es lo que se denomina “punto de saturación” (Glaser y Strauss, 1967). De esta manera, si se considera necesario realizar más entrevistas de las propuestas inicialmente, es una posibilidad que queda abierta de acuerdo a los objetivos propuestos y a la calidad emergente del diseño de investigación.

Líderes/Dirigentes Movimientos

	Comuna GSE  Alto


	1

	Comuna GSE Medio


	1

	Comuna GSE Bajo


	1

	Coordinadora

Pro Derechos Urbanos/ 

Ciudad  Viva


	1

	Toral Entrevistas


	4


El tamaño proyectado de la muestra de líderes/dirigentes de movimientos,  responde a la información que ya ha sido obtenida a través de la fuente de información secundaria relativa a los talleres sobre PRC realizados por Sur Corporación de Estudios Sociales y Educación, y la consecuente  necesidad de profundizar la información en ellos contenida.   Por lo que se privilegió, dado el carácter cualitativo de la investigación, la profundidad de la información más que la cantidad, la cual se obtuvo de los talleres de PRC. 

Autoridades y/o actores estatales involucrados en la planificación urbana a nivel comunal (PRC)

	MINVU


	1

	Asesor Urbanista Municipal


	1

	Consultora de estudios de PRC para MINVU y Municipios


	1

	Total Entrevistas


	3


La muestra proyectada de Autoridades y/o actores estatales involucrados en la planificación urbana a nivel comunal (PRC), se compone de tres actores principales: Ministerio de Vivienda y Urbanismo (MINVU) dada la visión general que esta entidad puede brindar sobre el conflicto y la perspectiva institucional del mismo; Asesor Urbanista ya que dentro del municipio es el actor encargado de asesorar al alcalde y al concejo en la promoción del desarrollo urbano de la comuna, estudia y elabora el PRC y lo mantiene actualizado; y, Consultora dado el papel que cumplen dentro de la elaboración de los PRC, son los encargados de realizar el estudio previo a la elaboración de los PRC ya sea para el Municipio o MINVU, y por lo tanto, actor clave en su interrelación con la comunidad.

Muestra Final Proyectada 

	Dirigentes/líderes de movimientos
	4

	Autoridades y/o actores estatales involucrados en la planificación urbana a nivel comunal (PRC)


	3

	Total Entrevistas 


	7


Tratamiento de los datos 

· Información entrevistas semi estructuradas y
Talleres sobre PRC realizados por Sur Corporación de Estudios Sociales y Educación durante el año 2006                              

La información obtenida a través de las entrevistas semiestructuradas, y como se mencionó anteriormente,  a través de los talleres realizados por Sur Corporación de Estudios Sociales y Educación acerca de temáticas relacionadas con PRC, será analizada a través del tratamiento de material cualitativo desarrollado por Glaser y Strauss (Glaser y Strauss 1967) denominada Grounded Theory o teoría fundada. Esta teoría integra procesos de codificación-categorización con procedimientos de análisis e interpretación de la información, así como de reflexión a partir de la elaboración de nociones e ideas que surgen del análisis de la información (Rubio y Varas 2004). 

Este procedimiento de análisis permite no sólo describir la información obtenida a través de la entrevistas semi estructuradas, sino que también permite analizar y reflexionar teóricamente. Es por esta razón que se consideró la mejor forma de analizar y generar información sobre los movimientos ciudadanos y la participación contemplada en los PRC, no sólo descriptivamente sino analizando los PRC, la inclusión de la participación ciudadana en los mismos y el proceso seguido por la sociedad civil que busca incidir en la gestión urbana de su comuna. Sin embargo, no se pretende generar una teoría acabada sobre el fenómeno estudiado, sino acompañar el análisis teóricamente, es decir, utilizar las estrategias y procedimientos que plantea la Teoría Fundada sin pretender generar una teoría final absoluta.

El procedimiento que utiliza esta teoría es el método comparativo constante, el que consiste en realizar una progresiva estructuración de la información a través de la construcción de un modelo teórico. La estrategia que se usa para este fin es la codificación de frases y expresiones, la formación de categorías y reflexión sobre las mismas y sus relaciones para obtener un esquema teórico (Rubio y Varas 2004).

De acuerdo a este procedimiento, a partir de la información obtenida, se agruparán frases y expresiones que se refieran a una misma idea. Luego, se codificarán a través de categorías de análisis, las que serán analizadas a partir de sus dimensiones en la medida que den cuenta de una conducta social con causas, interacciones y reacciones en el marco de la categoría generada. El procedimiento que se utiliza es la codificación abierta: búsqueda sistemática en el texto (transcripciones de las entrevistas semi estructuradas realizadas y de los talleres de PRC, en este caso) de las dimensiones que se manifiestan en frases y expresiones, y, códigos teóricos: registro de notas que acopian análisis e interpretaciones que realiza el investigador durante el proceso de codificación. En seguida, las categorías generadas son relacionas  de acuerdo a sus propiedades y dimensiones (codificación axial) generando hipótesis provisorias sobre dichas relaciones. Luego, se realiza la delimitación de la teoría, es decir, se buscan sistemáticamente las categorías centrales mediante selección de las categorías que han sido generadas (Rubio y Varas 2004).

Finalmente,  partir del material generado se llegará a formular una conclusión general que se acompañe teóricamente y no sólo descriptivamente, a partir de los procedimientos y estrategias que utiliza la teoría fundada. 

Para hacer más eficiente las tareas de investigación que plantea la Teoría Fundada se utilizará el programa  NUD*IST NVIVO, el cual permite explotar la información procedente de material cualitativo. Este programa permite realizar los pasos de la teoría fundada de manera más rápida y simplificada.
· Información sobre  normas y regulaciones contenidas en Ordenanzas, leyes y documentos sobre planificación urbana en el nivel comunal (PRC) y los mecanismos de participación ciudadana que contemplan, en la actualidad. 

Esta información será tratada a través de selección de extractos que den cuenta explícitamente  de los procedimientos de elaboración de los PRC y de la inclusión que se hace de la participación ciudadana y los mecanismos que se contemplan para dicho fin.  La información que se obtenga será analizada a partir de su comparación con la realidad, es decir, con la información obtenida a través de las entrevistas semi estructuradas realizadas a líderes de movimientos y autoridades y/o actores estatales involucrados en la planificación urbana a nivel comunal (PRC). Las comparaciones que se realicen entre la teoría –normativa y disposiciones-  y la práctica   –-situación y experiencia real- permitirán obtener una visión general del fenómeno estudiado.

PRESENTACIÓN DE LOS DATOS

La interpretación de los datos se sustenta en el análisis efectuado a partir de talleres sobre PRC realizados por Sur Corporación de Estudios Sociales y Educación durante el año 2006 y la realización de  siete entrevistas semi estructuradas a líderes de movimientos y actores estatales involucrados en los PRC. Además,  del análisis de la normativa vigente sobre PRC y los mecanismos de participación ciudadana que contemplan y su comparación con la realidad. 

A partir de los datos obtenidos se dividió la información en dos niveles de análisis, el primero trata de los Planes Reguladores Comunales y los mecanismos de participación ciudadana que contemplan y su comparación con la realidad observada a partir de las experiencias de encargados de la planificación en el nivel comunal, así como de líderes de movimientos urbanos. Donde quedó de manifiesto las limitaciones de la normativa con respecto a los procesos participativos contemplados, la interpretación estrecha que se hace de la misma y el desconocimiento de la ciudadanía con respecto a los contenidos y normativas de los PRC –lo que limita la participación. Finalmente se expone el dilema de la participación vinculante como solución a los conflictos observados, donde se exponen las posiciones de líderes de movimientos y actores estatales.

El segundo nivel de análisis corresponde a la indagación de los movimientos urbanos, en donde se exponen sus características principales, demandas y propósitos generales, así como  el  accionar que han desarrollado en la búsqueda de sus objetivos. A su vez, se presentan las problemáticas enfrentadas ligadas principalmente al desconocimiento e interpretación estrecha de la ley y los desafíos que se esbozan para los movimientos urbanos en la medida de convertirse en una fuerza real en el proceso de planificación de la ciudad. Para así generar una sociedad civil que regule efectivamente las relaciones entre sociedad y Estado, velando por la inclusión y consideración de las demandas ciudadanas en los PRC.

Finalmente, se exponen las conclusiones del estudio que indican principalmente,  que los actores involucrados en la producción y configuración de la ciudad –Estado, ciudadanía y sector privado- deben guiar sus acciones hacia la búsqueda de una ciudad que represente un sueño colectivo que asegure el bien común.

ANÁLISIS E INTERPRETACION DE LOS DATOS
Planes Reguladores Comunales y mecanismos de participación ciudadana

A continuación se exponen extractos de normas y regulaciones contenidas en Ordenanzas, leyes y documentos sobre PRC y de la inclusión que se hace de la participación ciudadana y los mecanismos que se contemplan para dicho fin.  Esta información será contrastada con la realidad, a través del análisis de  experiencias concretas, visiones y percepciones de actores estatales, así como de líderes de movimientos ciudadanos ligados a conflictos urbanos a partir de PRC.

Los PRC, como se mencionó anteriormente, son instrumentos de planificación territorial que regulan el espacio público, sus formas, usos y estructuración -estableciendo normas- para el desarrollo urbano de cada comuna.  El proceso de elaboración y aprobación de dicho instrumento esta contenido en la Ordenanza General de Urbanismo y Construcciones
, así como en la Ley General de Urbanismo y Construcciones
. En esta instancia normativa se alude a cómo debe considerarse la participación de la ciudadanía. La Ley General de Urbanismo y Construcciones en su artículo 43º plantea lo siguiente:

Artículo 43.- El procedimiento para la elaboración y aprobación de los planes reguladores comunales se regirá por lo dispuesto en los incisos siguientes. 

El proyecto de plan regulador comunal será preparado por la municipalidad respectiva. Elaborado el proyecto, el concejo comunal, antes de iniciar su discusión, deberá: 

1. Informar a los vecinos, especialmente a los afectados, acerca de las principales características del instrumento de planificación propuesto y de sus efectos, lo que se hará de acuerdo con lo que señale la Ordenanza General de Urbanismo y Construcciones
. 

El primer aspecto a considerar es el hecho de que los PRC en su elaboración no conciben la participación de la ciudadanía. Esta situación lleva a que al momento de exponer a la comunidad o informar a los vecinos sobre el PRC realizado estos no están en conocimiento sobre sus contenidos y regulaciones. Los PRC previamente ha su elaboración requieren de un estudio que exponga los antecedentes técnicos del mismo, esta etapa inicial puede ser realizada por el Asesor Urbanista del municipio o bien por una consultora especializada en esta materia. En esta etapa no hay ninguna especificación legal que exponga la obligatoriedad de incluir a la ciudadanía, sin embargo desde el MINVU se ha llamado a iniciar procesos participativos, no obstante no existe obligatoriedad al respecto.  Además,  no existe una metodología clara que especifique cómo debe incluirse la participación, por lo que este procedimiento queda a voluntad de las consultoras y/o del asesor urbanista. 

Este hecho lleva a un desconocimiento absoluto de la comunidad acerca del PRC,  por lo que el trabajo que se ha realizado en su elaboración –que en ciertos casos demora varios años- debe ser manejado por la ciudadanía en un plazo restringido. 


Cuando el PRC ya esta elaborado se debe seguir el siguiente procedimiento:

2. Realizar una o más audiencias públicas en los barrios o sectores más afectados para exponer el proyecto a la comunidad, en la forma indicada en la ley Orgánica Constitucional de Municipalidades. 

3. Consultar la opinión del consejo económico y social comunal, en sesión citada expresamente para este efecto. 

4. Exponer el proyecto a la comunidad, con posterioridad a la o las audiencias públicas, por un plazo de treinta días. 

Las experiencias con respecto al proceso de aprobación de los PRC y la inclusión de la ciudadanía en ellos,  varía de acuerdo a cada caso y comuna específica. Se dan casos en los que las audiencias han sido masivas, otros en donde se informa de un día para otro por lo que la asistencia es mínima, casos en los que la ciudadanía está informada y opina con conocimiento y otros en los que el desconocimiento de aspectos técnicos y legales limita la participación y por lo tanto la opinión. Este último aspecto es fundamental ya que el PRC contiene aspectos técnicos y legales específicos, conceptos y normativas que no son manejadas por el ciudadano común, por lo que las instancias de opinión que se le conceden a la ciudadanía no son del todo beneficiosas. En palabras de líderes de movimientos y actores estatales la desinformación y falta de manejo con respecto a los contenidos del PRC son una piedra de tope para la participación. La participación ciudadana requiere ciudadanos informados, que conozcan los temas con respecto a los cuales opinan, si no la discusión y el aporte que puede realizar la ciudadanía se queda en un nivel superficial que no incide en la toma de decisiones.

El nivel de información está asociado a las personas que integran los movimientos, juntas de vecinos o las comunas mismas. Por lo que comunas con un nivel socioeconómico de su población más elevado, cuentan con profesionales que pueden apoyar técnicamente o legalmente las opiniones de la ciudadanía. Sin embargo, en ciertos casos los movimientos cuentan con asistencia técnica brindada por profesionales fuera de la comuna, académicos, estudiantes universitarios, ONG, etc. lo que facilita los procesos participativos y la incidencia en las instancias de participación. 

Luego de la audiencia pública y  como se plantea en el inciso nº 4 se debe exponer el proyecto a la comunidad por un plazo de treinta días. En esta instancia en donde se busca que la ciudadanía se informe del PRC, se dan variadas experiencias que se ligan con el tema del manejo y conocimiento de los contenidos específicos del PRC. Hay casos en donde se puso a disposición de la comunidad una persona en el lugar de exposición, encargada de explicar y guiar en los contenidos y aspectos del PRC, y otros,  en donde se expuso el proyecto sin ninguna explicación pertinente sobre el mismo o bien no se informó adecuadamente acerca de la instancia misma de exposición a los vecinos. 


A continuación de la audiencia pública y  la exposición del proyecto o modificación del PRC, se debe realizar una nueva audiencia en donde se expongan las observaciones recibidas del consejo económico y social comunal y en donde se consulta a la comunidad y se establece un plazo para que los interesados/as pueden elaborar observaciones sobre lo planteado. 

Específicamente se expone lo siguiente:
5. Vencido dicho plazo se consultará a la comunidad, por medio de una nueva audiencia pública, y al consejo económico y social comunal, en sesión convocada especialmente para este efecto. En dicha sesión deberá presentarse un informe que sintetice las observaciones recibidas. 

6. Los interesados podrán formular, por escrito, las observaciones fundadas que estimen convenientes acerca del proyecto hasta quince días después de la audiencia pública a que se refiere el número anterior. 

Nuevamente la piedra de tope es el manejo de conocimientos y desinformación. En los casos que fueron analizados se presenta una experiencia común, en la medida que las observaciones que la comunidad realiza deben estar fundadas por lo que tienen que hacer referencia explícita a las modificaciones o elaboración planteada y al no manejar los conceptos estas no son consideradas por los municipios. La legislación plantea que deben ser consideradas para su inclusión en los PRC aquellas observaciones o indicaciones que refieren específicamente al tema en cuestión, por lo que depende de los encargados de revisar las observaciones –Asesor Urbanista o equipo de planificación del municipio- cuales son consideradas para ser presentadas al concejo y cuales son desechadas. 

Esta es la instancia dentro del proceso, en la que la ciudadanía tiene la posibilidad de ser considerada, pero se pierde esta posibilidad por desconocimiento y por la interpretación estrecha de la ley, en cuanto a qué observaciones son atingentes y cuales no lo son. No obstante, se presentan casos en los que la ciudadanía informada y con apoyo de profesionales del área urbana ha logrado que sus observaciones sean consideradas, pero este no es el común de los casos.  


Como se mencionó anteriormente, las observaciones e indicaciones que realice la ciudadanía deben ser atingentes con la temática planteada. Todas las observaciones deben ser evaluadas y posteriormente devueltas a la comunidad con explicaciones que avalen su rechazo o integración en la modificación o elaboración del PRC. La normativa al respecto indica lo siguiente:

Cumplidos los trámites anteriores, el alcalde deberá presentar el proyecto para la aprobación del concejo comunal, junto con las observaciones que hayan hecho llegar los interesados, en un plazo no inferior a quince ni superior a treinta días, contado desde la audiencia pública indicada en el N° 5. El concejo deberá pronunciarse sobre las proposiciones que contenga el proyecto de plan regulador, analizando las observaciones recibidas y adoptando acuerdos respecto de cada una de las materias impugnadas. En caso de que aprobare modificaciones, deberá cautelar que éstas no impliquen nuevos gravámenes o afectaciones desconocidas por la comunidad. No podrá, en todo caso, pronunciarse sobre materias o disposiciones no contenidas en el aludido proyecto, salvo que el proyecto modificado se exponga nuevamente conforme a lo dispuesto en el inciso segundo. 

El proyecto aprobado será remitido, con todos sus antecedentes, a la secretaría regional ministerial de Vivienda y Urbanismo respectiva. Dicha secretaría ministerial dentro del plazo de sesenta días, contado desde su recepción, revisará el proyecto y emitirá un informe sobre sus aspectos técnicos. 

Al mismo tiempo se observa que la ciudadanía no tiene, además de la capacidad técnica, recursos para llevar adelante sus demandas en la medida que requieren de apoyo técnico o legal para hacerlo, por lo que el financiamiento de dicha causa debe ser de su “propio bolsillo”. 

La forma a través de la cual se debe informar de la exposición, así como de la fecha y lugar de las audiencias públicas plantea otro tipo de inconvenientes. El procedimiento a seguir es el siguiente:

El lugar y plazo de exposición del proyecto y el lugar, fecha y hora de las audiencias públicas deberán comunicarse previamente por medio de dos avisos publicados, en semanas distintas, en algún diario de los de mayor circulación en la comuna o mediante avisos radiales o en la forma de comunicación masiva más adecuada o habitual en la comuna. 

Como es de esperar estos avisos se publican en la esquina de una página de algún diario nacional, que en general no son de la atención de la ciudadanía, por lo que es poca la población que se informa sobre estas instancias y además es también poca la que está en conocimiento de lo que significa e implica un PRC para su comuna o una modificación del mismo. Por lo que si la ciudadanía se entera de estas instancias es un número reducido el que se interesa y acude, y menos los que tienen conocimientos para argumentar sus posiciones de manera de ser escuchados y así tener la posibilidad de que sus demandas sean contempladas. Esto ocurre principalmente porque no manejan los conocimientos técnicos y legales para traducir sus demandas específicas en los términos que se manejan en los PRC, por lo que el debate se queda en un nivel superficial que restringe la posibilidad de que las autoridades las consideren valederas para ser consideradas en el proyecto en cuestión.


Como se plantea en el inciso nº 1  del artículo 43º de la Ley General de Urbanismo y Construcciones, el mecanismo específico a través del cual se debe informar a los vecinos queda expuesto en la Ordenanza General de Urbanismo y Construcciones, que plantea lo siguiente en su artículo 2.1.11:
Elaborado el proyecto, el Concejo, antes de iniciar su discusión, deberá: 

1. Informar a los vecinos, especialmente a los afectados, acerca de las principales características del Instrumento de Planificación Territorial propuesto y de sus efectos, señalando los criterios adoptados respecto de cada uno de los contenidos del Plan Regulador Comunal. Tal información deberá entregarse, al menos, mediante carta certificada a las organizaciones territoriales legalmente constituidas que estén involucradas y, a través de un aviso de prensa en un medio de amplia difusión en la comuna, se pondrá en conocimiento de los vecinos que dicha información, acompañada de la memoria explicativa, estará a su disposición para su retiro gratuito, en el lugar que allí se indique. En este mismo aviso se indicará el lugar y fecha en que se realizarán las audiencias públicas a que se refiere el número siguiente. (Las palabras y frases destacadas son de mi propia autoría)

La Ordenanza General de Urbanismo y Construcciones, como se puede observar, sólo agrega que la información referente a la elaboración o modificación del PRC debe entregarse a través de carta certificada a las organizaciones territoriales legalmente constituidas y que la información correspondiente estará disponible para su retiro gratuito.  Pero a pesar de estas indicaciones se da por supuesto una ciudadanía informada y con conocimientos que son propios de arquitectos y abogados, lo que traba las posibilidades de inclusión de la población en la planificación urbana en el nivel comunal, que dicho sea de paso es el nivel que se considera más adecuado y propenso a generar procesos participativos desde el nivel gubernamental. Se considera que quien vive en la comuna es el/la que mejor sabe los problemas de la misma, por lo que la opinión de la ciudadanía llevaría a tomar decisiones más informadas y por lo tanto más adecuadas a la realidad comunal. 

Existe consenso entre líderes de movimientos ciudadanos y actores estatales involucrados en la planificación urbana a nivel comunal, acerca de las limitaciones que plantea la ley a la participación ciudadana. Si bien es un avance la inclusión de instancias como las audiencias públicas y la recepción de observaciones de la ciudadanía en los PRC, se reconoce que la normativa que las ampara es mezquina y sólo obliga a incluir un mínimo de participación, la que finalmente desemboca en buenas voluntades y proyectos personales altruistas de consultoras o Asesores Urbanos. La legislación acerca de la participación, como se ha observado impone un mínimo a considerar y cumplir, y como es de esperar, no son muchas las iniciativas que buscan ir más allá y la mayoría de las autoridades interpretan estrechamente la ley y se amparan de aquello para no incluir mayores instancias de participación. 

De acuerdo a la escala de participación que se expuso en el capítulo acerca de la Fundamentación Teórica, la participación ciudadana en los PRC es de tipo consultiva no vinculante. Esto significa que la ciudadanía no tiene incidencia directa en la toma de decisiones, ya que la decisión final radica en un tercero. De aquí se deriva el hecho de que todo el proceso de participación ciudadana puede ser realizado en el marco de la ley vigente,  sin embargo, finalmente no hay garantías de que las consideraciones, opiniones o visiones de la ciudadanía sean contempladas. De este hecho específico se deriva la autoridad absoluta que el alcalde posee en el municipio, dadas las experiencias observadas,  este último puede sencillamente hacer su voluntad en contra de las demandas de la ciudadanía, si así lo considera necesario y si  se han seguido los procesos participativos correspondientes,  no se encuentra infringiendo la ley. 


A partir de este hecho y en busca de una solución a esta limitación de la ley acerca de la participación, existen visiones disímiles en actores estatales y líderes de movimientos ciudadanos.  Ambos exponen la temática de la participación vinculante, sin embargo los primeros tienen reparos con respecto a este tipo de participación y los segundos consideran que es la solución principal al problema.  

Los actores estatales dan cuenta de la importancia de la elección de los representantes, en este caso del alcalde, vía voto popular lo que lleva a entender que éste representa los intereses y demandas de la ciudadanía. No obstante, hay conciencia de la falsedad de este supuesto en todos los casos y en todas las temáticas tratadas en el nivel comunal.  En el Ministerio de Vivienda y Urbanismo se considera que la forma de mejorar esta falla en el proceso es la inclusión de la participación en las primeras etapas, desde el estudio y elaboración de los PRC, para lo cual se impulsó el “Proyecto de Ley de Planificación Urbana” (Agenda ciudades 2006-2010: 12) el cual busca incrementar la participación ciudadana en la elaboración de los PRC, es decir, su inclusión temprana. 

Así también,  el Ministerio está elaborando un manual o guía de buenas prácticas de participación ciudadana en la planificación urbana, que permita que cualquier usuario pueda acceder a metodologías de participación, en donde se den ejemplos de experiencias positivas como negativas que guíen el proceso participativo. No obstante se percibe que esta iniciativa de participación temprana, a pesar de brindar mejores posibilidades para una participación ciudadana de calidad, no sería la única solución a la problemática actual. Dicho sea de paso esta iniciativa no implica que la participación sea vinculante, sino que se mantiene en el  tipo consultiva no vinculante y los problemas de la interpretación estrecha de la ley y de la resistencia de las autoridades a la participación, no se ven solucionados con la adopción de esta medida. 

En la actualidad el MINVU busca potenciar la participación temprana, por ejemplo en los estudios previos al PRC,  se invoca a las consultoras y equipos urbanistas a incluir la participación, pero no existen metodologías de cómo se deben llevar a cabo estos procesos, por lo que queda ha disposición y voluntad de las autoridades y encargados de esta etapa de elaboración. 


Los casos en que se han realizado procesos participativos tempranos son vistos como instancias provechosas por parte de las autoridades y encargados de la planificación y donde se considera se han obtenido buenos resultados.  No obstante la ciudadanía no ha quedado satisfecha en su mayoría, ya que no siempre sus observaciones y propuestas han quedado representadas en el proyecto de PRC.  Se valora este tipo de iniciativa, pero se tienen reparos en su efectividad para los fines que persigue la ciudadanía: ser considerada en la decisión final que se adopte sobre el PRC. 

Se observa que las instancias participativas contempladas en los PRC,  se ven limitadas por una cierta resistencia de las autoridades  encargadas de la planificación a nivel comunal a generar procesos participativos, por la creencia  de que se retrasan los procesos y que se pierde autonomía. El supuesto de la demora de los procesos es indiscutible, ya que al generar instancias de participación se debe consultar a la ciudadanía y por lo general las personas que acuden a estas instancias son aquellas que tienen algo que decir o demandar y que no van meramente a escuchar a la autoridad. Esto genera conflictos y roces que atrasan los tiempos de aprobación de los PRC, momento que requiere de la participación de la ciudadanía de acuerdo a lo estipulado por ley. Por lo que se utiliza la interpretación estrecha de la misma y de esta manera se cumple con lo dispuesto sin necesidad de considerar realmente la opinión de la comunidad. 

Además se observó, en ciertos casos analizados, una nula disposición a cambiar el proyecto o modificación del PRC -que ha sido estudiado y trabajado por largo tiempo por los profesionales encargados de su elaboración en conjunto con las autoridades municipales, concertando los diversos intereses de los agentes  involucrados: municipio, gobierno central y sector privado-  de acuerdo a lo que opine o demande la ciudadanía en las instancias participativas de aprobación. 

No obstante y como se mencionó más arriba, es poca la gente que se interesa por participar en temas de planificación comunal ya que se desconocen las consecuencias que tiene este instrumento para la propia calidad de vida, o para el barrio o comuna de residencia. A pesar de esta poca implicancia de la ciudadanía por desconocimiento, los movimientos urbanos son la expresión de una sociedad civil cada vez más organizada y motivada a involucrarse en la gestión de la ciudad, como se verá más adelante. 

Volviendo a la participación vinculante, los líderes de movimientos urbanos ligados a los PRC ven a este tipo de participación, es decir,  la toma en consideración de la opinión de los ciudadanos y la influencia real de ésta en la toma de decisiones, como una instancia primordial para mejorar los procesos participativos.  Hay conciencia de que este tipo de participación requiere ciudadanos informados, que conozcan los temas de los cuales opinan, por lo que habría que generar instancias de capacitación o información de la ciudadanía acerca de contenidos y normativas de los PRC, de manera de elevar el debate. Así también se reconoce la realidad nacional y la lejanía de lograr que los procesos participativos en la planificación urbana sean vinculantes. 

En conclusión, existen instancias de participación ciudadana establecidas en la normativa correspondiente a la modificación o elaboración de los PRC, pero esta es muy limitada y su interpretación, en la mayoría de los casos, es al pie de la letra en la medida que se hace estrictamente lo que ésta plantea y no se busca ir más allá en los procesos e instancias de participación.  Estas iniciativas dependen de la buena voluntad de los encargados de la planificación, los que si se embarcan en procesos participativos no manejan procedimientos y metodologías para llevarlos adelante, así como tampoco cuentan con los recursos para hacerlo. 

En problema radical es el manejo casi nulo de la ciudadanía acerca de los contenidos y normativas de los PRC (salvo casos en los que se cuente con profesionales o con el apoyo externo de los mismos) lo que limita las instancias de participación contempladas y cuya consecuencia es la no consideración de la opinión de la comunidad en la toma de decisiones –específicamente al momento de elaborar observaciones al proyecto propuesto por el municipio o Ministerio. 

Aunque el proceso de participación ciudadana se desarrolle de acuerdo a lo estipulado por la ley, no se asegura que la opinión de la ciudadanía sea contemplada en la toma de decisiones. Esto plantea el dilema de la participación vinculante y la disyuntiva que ha sido anteriormente expuesta, entre la posición de actores estatales y líderes de movimientos urbanos acerca de este tipo de participación y su inclusión en la elaboración o modificación de los PRC. Así como del poder absoluto de la autoridad municipal –alcaldes- dentro del municipio y cuya decisión acerca de la consideración de las demandas de la ciudadanía es privativa, en la medida que de él o ella depende la decisión final acerca de los PRC.

Movimientos urbanos en el Gran Santiago

En los últimos años, se han intensificado los movimientos ciudadanos que se han configurado en reacción a modificaciones o elaboración de PRC. Esto podría explicarse por el “Programa de Actualización de Instrumentos de Planificación Territorial” iniciado en el año 2002  por el Ministerio de Vivienda y Urbanismo, que pretende que todas las ciudades de Chile tengan su  Plan Regulador actualizado al año 2010 con la participación de la ciudadanía (Agenda ciudades 2006-2010, MINVU). Cómo ha sido el proceso de participación de la ciudadanía en los PRC ha sido revisado en la sección anterior, en donde se expusieron las principales problemáticas que se observan en las instancias y mecanismos de participación que contempla la normativa vigente en los PRC. 

A continuación, se presentan las características principales, las demandas y propósitos,  y el  accionar desarrollado por los movimientos urbanos generados en reacción a los PRC. 

Para empezar se han registrado movimientos ciudadanos en el Gran Santiago en las siguientes comunas: Recoleta, Ñuñoa, Santiago Centro, Estación Central, Providencia, Lo Espejo, San Miguel, La Reina, La Pintana, Vitacura, Maipú, Las Condes, Pedro Aguirre Cerda, La Granja, San Joaquín, San Ramón y Pudahuel. Por lo que se puede observar se reconocen movimientos en comunas con diversos niveles socioeconómicos de su población, lo que permite sostener que es un conflicto transversal que tiene en común la variable PRC.

Estos movimientos ciudadanos, constituidos a partir del tema urbano, tienen características de red en el sentido de Messner (1999) en la medida que, en general, están compuestos por dirigentes de Juntas de vecinos o son agrupaciones de líderes de diferentes organizaciones con identidades diversas pero ligados por un objetivo común. Las relaciones que se establecen entre los actores son de tipo informal, no cuentan con directivas establecidas ni reglas formales, sus líderes van surgiendo de acuerdo a las instancias y momentos  que se van enfrentando. Esto se debe en parte al tiempo que se le dedica al movimiento en la consecución de sus objetivos, ya que sus integrantes se dedican a este fin en su tiempo libre, lo que fomenta la informalidad. Esta característica es considerada por sus integrantes como algo beneficioso, ya que en la medida que se mantiene la informalidad se evitan roces por diferencias políticas, de identidad o por fines particulares. Además, sus miembros son interdependientes en la medida que ninguno/a cuenta con los recursos suficientes para lograr sus objetivos prescindiendo de los demás, dados los procesos y normativa de inclusión de la participación ciudadana en los PRC.

Su creación o formación responde a una necesidad del momento y se manifiesta la búsqueda de un fin u objetivo común. Su organización se basa en reuniones esporádicas, dependiendo de las circunstancias y su comunicación es también informal,  a través de correos electrónicos, llamadas  telefónicas y conversaciones ocasionales. El factor tiempo y recursos disponibles dificulta su capacidad de gestión y de consolidación,  por ejemplo,  de observaciones adecuadas a los PRC. 

Las principales problemáticas que los han hecho reaccionar y agruparse como movimiento, son modificaciones o especificaciones de los PRC relacionados con la densificación (construcción en altura), la expropiación de terrenos para nuevos proyectos inmobiliarios y el cambio de usos de suelo;  por sobre los demás aspectos que regula el PRC como la localización del equipamiento comunitario, los estacionamientos, la  jerarquización de la estructura vial y la fijación de límites urbanos. Esto se puede deber a que las problemáticas que los movilizan son aquellas que inciden directamente y en mayor medida en la configuración del espacio urbano y por lo tanto afectan a la comunidad misma. 

 Estas temáticas concretas se relacionan con demandas y propósitos que van más allá del hecho específico y que se relacionan con obtener un PRC que represente los intereses y opiniones de la ciudadanía, para lo cual se aseguren instancias de participación en la legislación y que se resguarden a su vez mediante el actuar de las autoridades.  Los movimientos reaccionan por hechos específicos, pero en la medida que se van adquiriendo conocimientos y de que sus integrantes se van involucrando más en las temáticas urbanas, sus problemáticas se traducen en demandas y propósitos con intenciones de fondo. Como por ejemplo, mantener a los vecinos informados de las decisiones y medidas adoptadas por las autoridades, la creación de instancias que permitan que la ciudadanía se exprese y en donde se generen más espacios de participación ciudadana y de mejor calidad. 

Así también y como se vio mas arriba, se demanda que la participación de la ciudadanía sea vinculante en las decisiones de las autoridades o bien que se plebisciten los contenidos de los PRC. Se plantean temáticas acerca de conservar e incrementar la calidad de vida,  lo cual se relaciona a la necesidad de cambiar el destino de los espacios urbanos, asociado a la edificación y la pérdida de los espacios públicos, así como a la modificación de los estilos de vida basados en la vida de barrio. Ser actores relevantes en el desarrollo de sus comunas, en donde se conserven las identidades e historias de barrios y espacios locales, este argumento se presenta con más fuerza en los sectores populares en donde se han vivido tomas de terreno, así como en los barrios antiguos o tradicionales del centro de la ciudad.

En los sectores de menos recursos se da un proceso en el que la densificación o la creación de nueva vialidad o la instalación de un proyecto inmobiliario requieren de la expropiación de terrenos para dicho fin. Esto significa que las personas se deben trasladar a otros sectores de la comuna o fuera de la misma, en su mayoría a viviendas de menor calidad y terreno que las que se poseían y donde el precio que se recibe no permite acceder a una vivienda de mejor nivel. Además se suma la pérdida de los lazos creados con los vecinos, por lo que al  problema que conlleva la expropiación, se agrega la defensa de la historia e identidad que se ha construido en el barrio o comuna. 


En los sectores medios y altos en donde existe mayor movilidad habitacional, no existe el problema que se observa en los sectores de menos recursos, ya que existe la posibilidad de acceder a una vivienda de mejor nivel, probablemente en la misma comuna o bien donde se escoja.  En estos  sectores la principal preocupación es mantener la vida de barrio que se tiene 

en la actualidad, en la medida que no son comunas con un parque automotriz tan elevado como las comunas céntricas y que cuentan con mayor cantidad de áreas verdes.

No obstante, el factor común, es la defensa del espacio urbano que se conoce y que se siente como propio, la defensa del estilo de vida que se lleva y la lucha contra la densificación y el estilo de vida que se le asocia, individualista y con pérdida de los espacios comunes de interacción y relación.

Se percibe una cultura asociada a la densificación, que no sería propia de nuestra cultura sino de países desarrollados, pero que se está instalando rápidamente en la realidad nacional dado el acelerado proceso de crecimiento que está experimentando la ciudad. Se rememoran épocas pasadas y no tan pasadas en donde la cultura estaba basada en la vida de barrio, en las interacciones con los vecinos y donde se generaban relaciones sociales duraderas, cultura que se está perdiendo producto de la edificación de la ciudad y las relaciones que esta imposibilita. La densificación fragmenta la ciudad y genera relaciones casuales y no duraderas, fomenta la cultura del espacio privado por sobre el espacio público. 


Para llevar a cabo sus demandas y propósitos, en busca de revertir y limitar los procesos que se están desarrollando, los movimientos en su mayoría han debido buscar asesoría técnica y legal, apoyo de ONG, académicos y profesionales, si es que estos no se encuentran entre sus integrantes. El conocimiento y la información que se posee varía de acuerdo al nivel socioeconómico de los miembros de los movimientos, en sectores populares no se cuenta con profesionales del área urbana o con conocimientos de la legislación, por lo que los procesos han tenido más dificultades y por lo que la búsqueda de apoyo y asesoría ha sido fundamental. Situación que ha sido más fácil en sectores medios y altos en donde se cuenta con más recursos y con integrantes que son profesionales por lo que han asistido personalmente las demandas y peticiones del movimiento. 

Se vuelve a repetir la importancia de contar con una sociedad civil informada que respalde los procesos participativos adecuadamente, en la medida que sus demandas contengan fundamentos y de esta manera cuenten con mayores posibilidades de ser atendidas por las autoridades respectivas. Este aspecto es clave en la consecución de sus peticiones y objetivos y  un hecho que no está adecuadamente contemplado en la legislación, en cuanto no se plantea la obligatoriedad de capacitar o informar adecuadamente a la ciudadanía acerca de los contenidos y normativas de los PRC de modo que la consulta y posterior observación que se realice sea de relevancia para el debate en cuestión. La información es la base de la participación y en la medida que se tiene acceso y se manejan los conocimientos, se está en presencia de una sociedad civil con capacidad de acción e intervención en la gestión pública. 


La sociedad civil es la encargada de mediar las relaciones entre sociedad y Estado, es una instancia de regulación (Serrano 1998), que fundamenta los pilares de la democracia. Es por esto que se requiere de una ciudadanía que se manifieste en la sociedad civil de manera informada y con injerencia en el devenir de la planificación de la ciudad en su expresión primaria, las comunas.  En cierta medida los movimientos ciudadanos se han fortalecido cada vez más,  convirtiéndose en actores recurrentes en el escenario público de la nación. A través de medios de prensa se han visibilizado los conflictos, lo que les ha dado mayor poder a los movimientos  y ha llevado a que se incluyan nuevos miembros y que las autoridades creen  conciencia de que tienen que escuchar a su población. 


En la medida que los movimientos sean capaces de generar redes cada vez más fuertes y extensas, logren visibilidad pública de los conflictos que los involucran, logren convertirse en un representante intermedio entre lo local y lo global, tendrán la posibilidad de convertirse en un actor dentro de la configuración de intereses y fuerzas en la gestión de la ciudad. Esta es la percepción de los líderes de movimientos que buscan integrar cada vez más miembros, en sus comunas, de diferentes sectores y barrios, generar lazos con los demás movimientos con fines comunes y de esta manera empoderar a la sociedad civil y convertirla en un actor que regule las relaciones entre sociedad y Estado. 

Se plantea la necesidad de pensar y debatir qué es lo que se quiere, cuál es la ciudad que se busca construir, cuál es el proyecto que se tiene para fundamentar la producción de la ciudad. En este sentido se da cuenta de que la ciudad debe ser entendida y proyectada como un todo, que incluye comunas, barrios y cuadras, pero que debe ser pensada como totalidad en su planificación. Pero la percepción generalizada es que la ciudad se está construyendo fragmentadamente y que el sector privado tiene una injerencia desmedida en el desarrollo de la ciudad, a partir de la desregulación y la búsqueda de inversiones desde el nivel municipal.

 El valor de la ciudad está siendo depositado en las inmobiliarias y la sensación es que los ciudadanos no pueden hacer nada para impedir que la industria inmobiliaria actúe en sus espacios locales, en sus barrios y comunas. Es por esto que se busca incidir en la planificación del espacio que es el espacio del ciudadano, del vecino, del que conoce su territorio, sus problemas y por lo que se debiera contemplar como el actor principal a consultar en la gestión urbana comunal. Respondiendo a que este nivel de gobierno es el que más propicia instancias participativas al desembocar las decisiones directamente en la ciudadanía y en su realidad particular. 

La percepción generalizada de los actores estatales involucrados en la planificación, es que los movimientos ciudadanos que se han generado son beneficiosos para el proceso de planificación de la ciudad. Se considera que mientras más presión se produce desde la sociedad civil más se fuerza a las autoridades a tomar buenas decisiones que contemplen a la comunidad. Desde el Ministerio la visión es que los instrumentos de planificación son instrumentos de acuerdo, ya que sin el acuerdo de las partes no se validan los procesos participativos, por lo que si no lo hay es por que algo no se hizo de la forma adecuada. Además la visión general, es que la sociedad civil debe fortalecerse cada vez más y en la medida que sea capaz de presionar a las autoridades sus demandas serán escuchadas.


El nuevo papel que está adquiriendo la sociedad civil en la conducción y desarrollo de la ciudad,  a través de su visibilización y fortalecimiento,  vuelve más real la posibilidad de que se reconozcan legalmente los derechos urbanos. El derecho se construye socialmente, este evoluciona de acuerdo a las relaciones que se van dando entre sociedad y Estado en cada época determinada. Por lo que en la medida que la sociedad civil se vea fortalecida y adopte su papel regulador y de fuerza en la ciudad, el discurso de los derechos urbanos se volverá cada vez más real posibilitando su demanda de observancia por parte de la ciudadanía y de esta manera su garantía legal. 

Derechos acerca del acceso a la información pública, de la conservación de la identidad barrial,  derecho a la herencia histórica y cultural, derecho a la belleza en las intervenciones urbanas, derecho a la participación en la planificación y gestión de la ciudad,  se están instalando cada vez más en el debate público nacional y quizás serán en un futuro cercano la garantía de la sociedad civil frente a la planificación de la ciudad, de la cual somos ciudadanos, residentes y vecinos. Para la ciudadanía la ciudad tiene un valor de uso relacionado a la calidad de vida,  lo que debe primar es este tipo de valor por sobre el valor de cambio, si se quiere una ciudad futura vivible para todos. 
Para concluir es posible afirmar que el hecho de que los movimientos urbanos funcionen como red les brinda enormes posibilidades de movilización y visibilización de las causas que persiguen, no obstante las redes que se han creado en cada comuna debieran buscar formas de generar relaciones con redes de otras comunas que persigan fines similares. Esto brindaría solidez y posibilidades reales de incidir en la planificación urbana a los diferentes movimientos urbanos que se han configurado en la ciudad. Para éste fin se requiere generar lazos duraderos de interdependencia entre los diferentes movimientos, ya que a pesar de que cada comuna difiere de la otra en la forma en la que se han llevado a cabo los procesos participativos en los PRC, así como las demandas que se erigen desde la comunidad, todos tienen en común la lucha por un espacio de participación que permita que la ciudadanía sea considerada en la planificación de la ciudad. 

Sociedad civil empoderada y autoridades que pierdan el miedo a la participación de la ciudadanía en la gestión pública, son la clave para ir configurando una ciudad que posea como sustento un proyecto que abogue a su producción como un todo y no como fragmentación, así como también regule de manera efectiva la injerencia del sector privado en la conducción y configuración urbana del Gran Santiago. De manera de potenciar el valor de uso, la calidad de vida urbana, por sobre el valor de cambio que únicamente es transable en el mercado.

CONCLUSIONES

A partir de la investigación realizada sobre los movimientos urbanos generados en reacción a elaboraciones o modificaciones de PRC, se pudo dar cuenta de la realidad a la que se ven enfrentados estos movimientos en la búsqueda de que sus demandas y peticiones sean contempladas en la planificación de sus comunas, en el marco de la normatividad vigente sobre participación ciudadana en la aprobación de los PRC. 

Lo primero a considerar es la asimetría que existe entre ciudadanía y Estado en el manejo de la información.  Primeramente, no en todos los casos por cierto,  no se informa adecuadamente a la ciudadanía con respecto a las instancias y momentos de los procesos participativos, como  el lugar y tiempo de la exposición y/o de la audiencia pública,  por lo que son pocos los vecinos que acuden y participan. 

En segundo lugar, el ciudadano común, en su mayoría, no conoce lo que es un PRC, lo que regula y menos las consecuencias que pueden tener dichas regulaciones y normativas para el propio entorno urbano. Por lo que la ciudadanía no se interesa y no participa, principalmente por desconocimiento.

 Finalmente, el manejo de la información se ve en los procesos participativos, en la medida que los principios y contenidos de los PRC, fundamentalmente aspectos técnicos y legales, no son manejados por el ciudadano común.  Los PRC son elaborados a puertas cerradas, salvo iniciativas de participación temprana en la elaboración o ante proyecto del PRC, y luego son presentados a la comunidad vía audiencia pública y exposición y a continuación los interesados pueden realizar observaciones al proyecto presentado. Esto significa que técnicos y planificadores han estudiado y elaborado el PRC – a veces durante años- y se espera que la ciudadanía realice observaciones pertinentes al proyecto expuesto sin manejar los conocimientos necesarios para hacerlo y sin estar informada de lo que este significa para la configuración urbana de la comuna. El manejo casi nulo de la ciudadanía con respecto al PRC limita las instancias de participación que se establecen para la aprobación de estos instrumentos de planificación, ya que las hace menos provechosas, menos útiles a los fines de integrar conocimientos relevantes para una decisión técnica. 

Por lo que en la actualidad el problema de la información se observa en tres niveles, conocimiento de lo que es un PRC y de lo que regula, conocimiento de las instancias y momentos de los procesos participativos y conocimiento de los aspectos técnicos y legales del PRC de modo de generar una participación ciudadana plena. La información y conocimientos relativos al PRC son un aspecto clave para que los movimientos sean escuchados, y la base para una participación ciudadana de calidad, así como para el fortalecimiento de la sociedad civil en vías de ser un actor real de regulación entre Estado y sociedad.

Un segundo aspecto se refiere a la normatividad y legalidad establecida para los procesos participativos en los PRC. La legalidad establece un mínimo de participación, en donde no se establecen mecanismos ni procedimientos específicos a seguir para desarrollar las instancias participativas propuestas. La falta de metodología pertinente, se suma a la interpretación estrecha que realizan las autoridades municipales acerca de la ley, interpretación que les permite cumplir con los procesos de acuerdo a lo establecido por ley sin tener que realmente considerar la participación de la ciudadanía. Esto se observa en la consideración exclusiva de las observaciones que realizan los vecinos que son atingentes al proyecto planteado, por lo que el criterio de selección es privativo de quien las recibe, lo que no asegura que aquellas que sean consideradas pertinentes vayan a ser contempladas. De aquí se deriva el problema de la representación de los intereses de la comunidad que deben hacer las autoridades municipales, alcaldes y concejales, así como el dilema de la participación vinculante como vía de solución a esta problemática.

Un tercer aspecto son las demandas que han realizado los movimientos ciudadanos en sus comunas respectivas y cuyo elemento en común, es la defensa del espacio urbano, del estilo de vida y la lucha contra la densificación y el estilo de vida que se le asocia. De esta manera se traducen las demandas específicas en una defensa de su entorno cultural, de la vida de barrio,  que se ve amenazada por el crecimiento acelerado del Gran Santiago y la industria inmobiliaria en expansión. El tema principal es la modificación del espacio urbano, ya sea mediante densificación, cambio en los usos de suelo, etc, es este espacio el que no se quiere perder y transformar sin tener incidencia en esas transformaciones en la medida que estas se hagan considerando el entorno, el bien común, la calidad de vida y la opinión de la comunidad afectada, así como que se respeten los derechos ciudadanos. La vía del derecho y su derivación en el derecho a la ciudad o derechos urbanos, facilita sustentar las demandas y propósitos que persiguen los movimientos urbanos, universalizando y garantizando aspiraciones colectivas para todos los ciudadanos. En la medida que estos derechos se instauren en el discurso público y la ciudadanía comience a exigir su observancia y cumplimiento se verá más próxima la meta de que sean resguardados por la legislación. 

Se requiere una normativa que no esté sujeta a interpretaciones y que asegure que los procesos participativos que se contemplan en la aprobación de los PRC sean efectuados a cabalidad y que no dependan de buenas voluntades de las autoridades correspondientes, de esta manera se evitarían las diferencias radicales en la gestión de los diferentes municipios que se observan en la actualidad. También se ve la necesidad de generar mecanismos que aseguren que la opinión de la ciudadanía sea contemplada para la toma de decisiones. La iniciativa de ley que presentó el Ministerio de Vivienda y Urbanismo concerniente a hacer imperativa la participación ciudadana  temprana, plantea enormes desafíos a las autoridades y encargados municipales de la planificación urbana. Esta iniciativa, de ser aprobada por el congreso, permitiría a la comunidad conocer durante el proceso de elaboración de los PRC, lo que busca el municipio para el desarrollo urbano de la comuna, sin embargo no asegura que los planteamientos o demandas de la ciudadanía vayan a ser considerados finalmente, por lo que se requiere buscar otras formas en las que se pueda incluir la perspectiva de la comunidad en los PRC. 

En un principio se planteó que en la configuración de la ciudad actúan tres actores principales Estado, sector privado y ciudadanía. No obstante uno de ellos no está siendo debidamente considerado en el desarrollo y producción de la ciudad, la ciudadanía. Esta es la realidad que los movimientos ciudadanos buscan revertir a partir de sus demandas de participación e inclusión en la elaboración y aprobación de los PRC, por lo que depende de las autoridades si se toma en cuenta la opinión de quienes mejor conocen la realidad comunal: los vecinos y residentes de las mismas. Este es el desafío de la planificación urbana a nivel comunal  -donde se juega la instancia más propicia a la participación y en donde se gesta la conducción de la ciudad, al no haber una política clara desde el nivel central- que autoridades y sociedad civil dialoguen en igualdad de condiciones (recursos, conocimientos y poder) sobre el destino de nuestras ciudades. Esta igualdad es posible en la medida que se creen espacios e instancias que faciliten el acceso a la información para una participación ciudadana de calidad y a lo largo de todo el proceso.  Además de instruir a autoridades y encargados de la planificación acerca de los beneficios de incluir procesos participativos –mejores decisiones y más informadas de la realidad comunal- en la elaboración y modificación de los PRC, lo que probablemente aminoraría los conflictos urbanos sobre PRC. 

El ciudadano que es respetado en sus derechos es capaz de asumir corresponsabilidad en la gestión de la ciudad, siempre que exista un marco que garantice la igualdad entre los actores involucrados y que permita, en la medida de lo posible, planificar una causa que es colectiva y que nos concierne a todos, la ciudad que queremos para el presente y el futuro.  Si esto se cumple existe la posibilidad de que la ciudad sea un sueño colectivo y que de esta manera ciudadanía, Estado y sector privado se dirijan hacia un mismo fin, lo que asegure que los acuerdos establecidos sean respetados y garantizados. Este es el ideal al cual se debe aspirar en la producción y configuración de la ciudad.

SUGERENCIAS

El fenómeno urbano de los conflictos generados entre ciudadanía y Estado a partir de la elaboración o modificación de PRC, plantea enormes desafíos para las autoridades encargadas de la planificación. A lo largo del estudio se observó que los movimientos ciudadanos, reaccionan en ciertos casos, frente a acciones emprendidas por el sector inmobiliario. Pero no acuden a este actor para plantear sus objeciones, demandas o peticiones, sino que acuden al municipio, dado que este es el encargado de regular las acciones del sector privado en el desarrollo comunal y de responder a la comunidad por dicho desarrollo, a partir de la elaboración y posterior fiscalización de los PRC. 

Por lo que cabe preguntarse ¿Cuál es el peso del sector privado en los procesos de elaboración de los PRC, así como en la conducción del desarrollo de la ciudad?, ¿El peso de este actor en la configuración de la ciudad se ve disminuido con la elaboración de los PRC?, ¿La observancia y fiscalización que se realiza de las regulaciones que se plantean en este instrumento de planificación es efectiva, tiene resultados? y ¿Cuál es la incidencia real de los PRC en la planificación del territorio urbano? 

La respuesta a estas preguntas brindaría la posibilidad de analizar a partir de la realidad, el peso que tiene el sector privado en la planificación de la ciudad y cómo negocian sus intereses con las autoridades municipales a través de los PRC. Así como la capacidad real que tienen los PRC para configurar el territorio y posteriormente fiscalizar que se cumplan y mantengan los estatutos que han sido convenidos. Esta línea de análisis queda abierta para futuras investigaciones que busquen indagar en la problemática del suelo urbano y la configuración del mismo.
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ANEXOS

Operacionalización

	Categoría
	Dimensión 
	Pregunta

	Descripción de los movimientos y procesos desarrollados 

	· Motivos para organizarse


	¿Qué fue lo que los llevó a organizarse?;  ¿Cómo surgió esta iniciativa? 

	
	· Proceso de formación


	¿Cuándo se formó este movimiento?; ¿Contaron con algún apoyo?

	
	· Miembros iniciales


	¿Quiénes fueron los gestores de esta agrupación?

	
	· Miembros directiva y características demográficas (sexo, edad, nivel de estudios)


	¿Su directiva o líderes son profesionales, dueñas de casa, estudiantes, etc.? (Quiénes la componen) ¿Principalmente son mujeres o hombres o de ambos sexos? ¿Son en su mayoría adultos o jóvenes?



	
	· Organización interna 


	¿Cuentan con  algún tipo de organización interna? ¿Me la puedes explicar? 

¿Cómo funcionan ustedes como movimiento, en cuanto a horarios, reuniones, etc.?  

	
	· Principales Demanda/s 


	¿Cuáles son sus principales demandas como movimiento?

	
	· Objetivo/s final/es


	¿Cuál es el objetivo al que aspira el movimiento? ¿Cuáles son sus objetivos concretos?



	
	· Proceso desarrollado y mecanismos empleados en consecución de objetivos 


	¿Cómo ha sido el proceso de consecución  de sus objetivos y demandas?

¿Han tenido algún hito significativo como movimiento?

	
	· Dificultades enfrentadas


	¿Cuáles han sido las principales dificultades y como las han enfrentado?

	
	· Redes de apoyo/Asistencia técnica/Recursos económicos


	¿Cuentan con el apoyo de alguna organización externa? ¿Tienen algún tipo de comunicación con otros movimientos con objetivos similares a ustedes?

¿Han contado con asistencia técnica, de qué tipo? 

¿Cómo han obtenido los recursos económicos?



	Visión del conflicto


	· Visión/Descripción general del conflicto
	¿Cuál es tu visión general acerca de estos conflictos entre ciudadanos y actores estatales a partir de los PRC?

	
	· Percepción de la planificación urbana comunal (PRC) y la inclusión de la participación


	¿Cuál es tu percepción de los planes reguladores comunales? ¿Con respecto a la participación ciudadana, sabes cómo está contemplada en los planes reguladores? ¿Cuál es tu opinión al respecto?

	
	· Vías de solución observadas


	A tu parecer, ¿Cómo se podrían solucionar estos conflictos urbanos?

	
	· Propuestas de cambio que reducirían los conflictos


	¿Cuáles son las propuestas del movimiento frente al  plan regulador que les afecta? En términos generales, ¿qué cambios o medidas crees que son necesarias para evitar que se den estos conflictos?

	
	· Relación y negociación con Actores Estatales


	¿Cómo ha sido la relación que han establecido, con los actores estatales, ya sea Municipio, Seremi o Minvu? ¿Cómo se ha dado la negociación de sus intereses? ¿Han contemplado sus demandas? ¿Cómo lo han hecho, a través de qué mecanismos? ¿Cuál  es el estado actual en el que se encuentran? 



	
	· Auto reflexión
	¿Cuáles han sido las principales limitaciones que han tenido como movimiento? ¿Cuáles son sus proyecciones? ¿En general cómo han funcionado?

	Visión institucional

(Actores Estatales)


	· Opinión acerca de los movimientos


	¿Cual es su visión con respecto a las agrupaciones de ciudadanos que se han organizado en respuesta a los planes reguladores comunales? 

	
	· Negociación 


	Con respecto a estos movimientos ciudadanos ¿Se ha dado algún tipo de negociación o diálogo con respecto a sus demandas? ¿Cómo se ha llevado acabo este proceso, a través de qué mecanismos?

	
	· Recepción de demandas 


	¿Cómo ven ustedes las demandas de este sector?, ¿Tienen solución estas peticiones?

	
	· Opinión sobre instancias de participación contempladas


	¿Qué opina de las instancias de participación que han sido contempladas dentro de la planificación urbana, específicamente PRC? ¿Considera que son adecuadas?

¿Cómo podrían mejorarse?

	
	· Vías de solución observadas y propuestas de cambio
	A tu parecer, ¿Cómo se podrían manejar estos conflictos urbanos?

En términos generales, ¿Qué cambios o medidas crees que son necesarias para abordar estos conflictos?



	Coordinadora Pro Derechos Urbanos/Ciudad Viva


	· Visión general del conflicto


	¿Cuál es tu visión de los conflictos que se han dado entre ciudadanos y actores estatales a partir de los PRC, ya sea por la elaboración o modificación de los mismos?

	
	· Percepción de los movimientos 


	¿Cuál es tu percepción  de estos  movimientos ciudadanos? 

	
	· Visión de la inclusión de la participación en PRC
	¿Cuál es tu visión acerca de cómo se contempla la participación ciudadana en los instrumentos de planificación urbana, específicamente en los PRC?

	
	· Vías de solución observadas y/o propuestas  planteadas.
	A tu parecer, ¿Cómo se podrían solucionar estos conflictos urbanos?

En términos generales, ¿Que cambios o medidas crees que son necesarias para evitar que se den estos conflictos?


Pauta de entrevistas

· Pauta Líderes/Dirigentes de movimientos

Motivos para organizarse

1. ¿Qué fue lo que los llevó a organizarse?

       ¿Cómo surgió esta iniciativa? 

Miembros iniciales

2. ¿Quiénes fueron los gestores de esta agrupación?

Proceso de Formación

3. ¿Cuándo se formó este movimiento?

           ¿Contaron con algún apoyo?

Miembros Directiva y características demográficas (sexo, edad, nivel de estudios)

4. ¿Su directiva o líderes son profesionales, dueñas de casa, estudiantes, etc.?       ¿Quiénes   la componen? (Preguntar específicamente)

      ¿Principalmente son mujeres o hombres o de ambos sexos? 

      ¿Son en su mayoría adultos o jóvenes? 

Organización interna 

5. ¿Cuentan con algún tipo de organización interna? ¿Me la puedes explicar?

¿Cómo funcionan ustedes como movimiento cuanto a horarios, reuniones,    etc.?       

Principales Demanda/s 

6. ¿Cuáles son sus principales demandas como movimiento?

Objetivo/s final/es

7. ¿Cuál es el objetivo al que aspira el movimiento?

      ¿Cuáles son sus objetivos concretos?

Proceso desarrollado y mecanismos empleados en consecución de objetivos 

8.  ¿Cómo ha sido el proceso de consecución  de sus objetivos y demandas?

       ¿Han tenido algún hito significativo como movimiento?

Dificultades enfrentadas

9. ¿Cuáles han sido las principales dificultades y como las han enfrentado?

Redes de apoyo/Asistencia técnica/Recursos económicos

10. ¿Cuentan con el apoyo de alguna organización externa? 

¿Tienen algún tipo de comunicación con  otros movimientos con objetivos       similares a ustedes? 

¿Han contado con asistencia técnica, de qué tipo? 

¿Cómo han obtenido los recursos económicos?

Relación y negociación con Actores Estatales

11. ¿Cómo ha sido la relación que han establecido, con los actores estatales, ya sea     Municipio, Seremi o Minvu? 

¿Cómo se ha dado la negociación de sus intereses? 

¿Han contemplado sus demandas? 

¿Cómo lo han hecho, a través de qué mecanismos?

      ¿Cuál es el estado actual en el que se encuentran?

Visión/Descripción general del conflicto

12. ¿Cuál es tu visión general acerca de los conflictos que se han dado entre ciudadanos y actores estatales a partir de los PRC?

Percepción de la planificación urbana comunal (PRC) y la inclusión de la participación

13. ¿Cuál es tu percepción de los planes reguladores comunales? 

¿Con respecto a la participación ciudadana, sabes como esta contemplada en los planes reguladores?

      ¿Cuál es tu opinión al respecto?

Vías de solución observadas

14. A tu parecer, ¿Cómo se podrían solucionar estos conflictos urbanos?

Propuestas de cambio que reducirían los conflictos

15. ¿Cuáles son las propuestas del movimiento frente al  plan regulador que les afecta? 

En términos generales, ¿que cambios o medidas crees que son necesarias para   evitar que se den estos conflictos?

Auto reflexión

16. ¿Cuáles han sido las principales limitaciones que han tenido como movimiento? ¿Cuáles son sus proyecciones? ¿En general cómo han funcionado?

· Pauta Actores Estatales MINVU, Municipios
Opinión acerca de los movimientos
1. ¿Cual es su visión con respecto a las agrupaciones de ciudadanos que se han organizado en respuesta a los planes reguladores comunales? 

Negociación 

2. Con respecto a estos movimientos ciudadanos ¿Se ha dado algún tipo de negociación o diálogo con respecto a sus demandas?

¿Cómo se ha llevado acabo este proceso, a través de qué mecanismos?

Opinión sobre instancias de participación contempladas

3. ¿Qué opina de las instancias de participación que han sido contempladas dentro de la planificación urbana, específicamente PRC? 

¿Considera que son adecuadas? 

¿Cómo podrían mejorarse?

Recepción de demandas

4. ¿Cómo ven ustedes las demandas de este sector?

      ¿Tienen solución estas peticiones?


Vías de solución observadas y propuestas de cambio

5. A su parecer, ¿Cómo se podrían solucionar estos conflictos urbanos?

En términos generales, ¿Que cambios o medidas crees que son necesarias para abordar estos conflictos?

· Pauta Coordinadora Pro Derechos Urbanos/Ciudad Viva

-
Visión general del conflicto

1. ¿Cuál es tu visión de los conflictos que se han dado entre ciudadanos y actores estatales a partir de los PRC, ya sea por la elaboración o modificación de los mismos?

· Percepción de los movimientos 

2. ¿Cuál es tu percepción  de estos  movimientos ciudadanos?

-
Visión de la inclusión de la participación en PRC

3. ¿Cuál es tu visión acerca de cómo se contempla la participación ciudadana en los instrumentos de participación ciudadana, específicamente en los PRC?

-
Vías de solución observadas y/o propuestas  planteadas.

4. A tu parecer, ¿Cómo se podrían solucionar estos conflictos urbanos?

En términos generales, ¿Que cambios o medidas crees que son necesarias para evitar que se den estos conflictos?
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“El PRC se conoció luego de 4 años, en que se hizo a puertas cerradas. Entonces teníamos un plan que no conocíamos, vecinos sin conocimiento. Y nos  tuvimos que enfrentar a este contexto”


(Entrevista 1)





“El primer proyecto de PRC, te lo cuento como anécdota, un letrerito en la municipalidad “se expone el PRC en la casa de la cultura”, fuimos y estaba cerrada la puerta, entramos por la ventana y no había nadie que te explicara que cosa significaba que color…” 


(Entrevista 4)





“Hicimos consultas por escrito, las que no fueron respondidas, sino que haciendo una interpretación de la ley muy restringida el alcalde dijo, todas las consultas que no tengan que ver directamente con la modificación no hay para que votarlas en el concejo… por lo que cumplió con la ley sin que haya en realidad participación ciudadana. Se tomaron en cuenta pequeñas cosas, llegaron 700 observaciones y se tomaron en moción como 20 porque las demás no eran atingentes a la modificación…”


(Entrevista 2)





“A las reuniones va la gente…pero el aporte que pueden hacer es mínimo por una cosa de plantear bien los problemas, de cultura, porque es gente con bastantes carencias, entonces que puede aportar si no va a saber, o sea tu les puedes decir que le van a ampliar la calle y la gente te dice a que bueno pero no saben qué problemas puede traerle eso, se desconocen cuales son las ventajas o desventajas de cambiar el PRC…”


(Entrevista 4)








          “En la ley se establecen algunos procedimientos, la audiencia y todo un procedimiento de participación, pero es ridículo porque no es vinculante o sea todos los vecinos pueden alegar y no estar de acuerdo y el alcalde y el concejo pueden escuchar eso y decir bueno, escuchamos a los vecinos y nadie esta de acuerdo pero igual aprobamos la modificación, entonces no tiene ningún sentido…”


(Entrevista 5)








“Le pedí autorización al alcalde, le informé que yo me iba a reunir con las juntas de vecinos para ir consultando, pero obviamente si tu no tienes oficializado eso en tu programa de trabajo lo tienes que hacer casi en horas extras y resulta una tarea muy pesada y además si lo haces entras en duda sobre qué es lo que estás haciendo…”


(Entrevista 6)





 “No quiero que me echen de la comuna que tiene una historia, entonces eso para mí son cuestiones súper fundamentales, porque tienen que ver con identidades, yo creo que a muchos de ustedes les puede haber pasado que llevan 37 años, vivieron sus abuelos, a lo mejor sus padres se casaron ahí, conocieron a todos y hoy día de repente te vas y te metes en un departamento…” (Entrevista 3)








        “La vida de barrio, la panadería, el local de la esquina, la vida social, eso es cultura urbana… ¿Como hacer que las cosas se encaminen para allá? Y no para el lado de los grandes conjuntos en donde las relaciones se resumen a una lista en el ascensor de los que no han pagado los gastos comunes, esa es la vida comunitaria en un edificio…”


(Entrevista 2)








“Lo que quisiéramos es generar poderes intermedios y ahí es donde decimos bueno la ciudadanía informada, la ciudadanía organizada, buscando romper esta asimetría de poder por supuesto que tiene que ser un actor importante. Las democracias contemporáneas no son sino la búsqueda de cada vez mayor participación, a ver ¿cómo hacemos eso? Y eso se hace obligando porque nadie te regala esa cuestión, hay que ganársela, hay que pelearla y es una pelea agotadora…”


(Entrevista 2)








 “Cuando la información se socializa y la gente sabe, se le entrega se la enseña la gente, la gente enfrenta y empieza a discutir y a reclamar sus derechos…”


(Entrevista 3)





“Estamos en un período en el que la comunidad esta más conciente de estos temas, y ha adquirido mucha más fuerza para reclamar  frente a lo que no les parece justo. Están dadas las condiciones y yo creo que si fracasa algo por algo es… pero de que el tema está fuerte,  está fuerte, la ciudadanía esta mucho más armada y constituida para enfrentar temas de esta índole porque la rasante te toca tu puerta, tu intimidad… pero nos falta madurez…”


(Entrevista 7)














� Sitio Web Sur Corporación de Estudios Sociales y Educación, Observatorio de ciudad y Política habitacional � HYPERLINK "http://www.sitiosur.cl" ��www.sitiosur.cl� 
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� Fundación para la superación de la pobreza. Capitulo 6: Participación social en la superación de la pobreza. En su: Umbrales sociales 2006: propuesta para la futura política social. Chile, Fundación para la Superación de la Pobreza, 2005. pp. 172-208. 
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� Cumbre de la Tierra ECO’92. Seminario Mundial por el Derecho a la Ciudad Contra la Desigualdad y la Discriminación, realizado durante el II Foro Social Mundial (Porto Alegre, enero de 2002). III Foro Social Mundial (Porto Alegre, Brasil, enero de 2003). IV Foro Social Mundial (Mumbai, India, enero de 2004). � HYPERLINK "http://www.hic-al.org/eventoshic/hicenfsa.html" \t "_blank" � I Foro Social de las Américas� (Quito, Ecuador, julio de 2004). II Foro Urbano Mundial (Barcelona, España, septiembre de 2004). � HYPERLINK "http://hic-al.org/eventoshic/hicenfsm.html" \t "_blank" �V Foro Social Mundial� (Porto Alegre, enero de 2005). � HYPERLINK "http://hic-al.org/eventoshic/forosocialmundial06.html" \t "_blank" �VI Foro Social Mundial Policéntrico� (Caracas -Venezuela- y Bamako -Mali-, enero de 2006). Foro Social Europeo (ediciones 2005 y 2006). � HYPERLINK "http://hic-al.org/eventoshic/reporteFUM1.html" \t "_blank" �III Foro Urbano Mundial� (Vancouver, junio 2006). I Foro Social del Caribe (Martinica, julio 2006). Esta información a sido extraída de la página Web de la � HYPERLINK "http://www.hic-net.org/" \t "_blank" �Coalición Internacional para el Hábitat� (HIC), El Derecho a la Ciudad y la Carta Mundial por el Derecho a la Ciudad: � HYPERLINK "http://www.hic-al.org/proyectos/derechoalavivienda/desc/derechociudad2.html" ��http://www.hic-al.org/proyectos/derechoalavivienda/desc/derechociudad2.html�. 
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� Las palabras y frases destacadas en los extractos de la Ley  y Ordenanza General de Urbanismo y Construcciones son de mi propia autoría.
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